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Es tiempo de ho-ho-fiestas navideñas y aunque es una de mis épocas favoritas del año, me siento un poco fuera de lugar. Mi madre se ha ido a un merecido crucero y estoy sola, empezando un nuevo puesto para ser la asistente del famoso investigador Dr. Nathan Amherst. 



La secretaria del departamento dice que es terrible y que tienen que contratar nuevos asistentes todo el tiempo, por lo que empiezo al final del trimestre. Me está rogando que pase por alto sus malos hábitos y su desagradable temperamento. 



Pude haber soportado esas cosas, pero no estaba preparada para que fuera la versión científica de John Wick. Es tan guapo e inteligente y me  atrae  tanto  que  me  preocupa  no  poder  quitarle  las  manos  de encima. 



Necesito este trabajo, pero ya está en peligro, ¡y yo también! 
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Capítulo 1 

DR. NATHAN AMHERST 



—No necesito una asistente. 

—Demasiado tarde. Estará aquí en unos diez minutos. No seas un imbécil con ella, o la universidad te quitará los fondos. — advierte Rachel, nuestra secretaria de departamento. 

Con disgusto,  arrojo mi bolígrafo y miro a  la mujer mayor por encima de mis anteojos. —Nunca pedí una asistente, y por lo tanto, nadie debe molestarse cuando la despida. 

—No  puedes  despedirla.  Es  una  empleada  de  la  universidad  y fue contratada por el Decano Campbell. 

—Entonces  ella  puede  ir  a  atender  al  Decano  Campbell.  — 

Recojo  mi  bolígrafo  y  vuelvo  a  leer  mi  artículo  sobre  hidroponía  de rápido  crecimiento  para  consumidores  minoristas.  Las  granjas hidropónicas más eficientes tienen miles de metros cuadrados.  Este nuevo  prototipo  que  estoy  desarrollando  podría  instalarse  en gabinetes de cocina y cultivar de todo, desde tomates y lechugas hasta bayas  y  naranjas.  Imagina  no  tener  que  ir  al  supermercado  nunca más, el sueño total. Odio ir de compras y trato de conseguir entregas siempre  que  puedo.  Por  lo  general,  solo  se  necesita  un  pequeño soborno. 

—Ves, ese es justo el tipo de actitud que va a resultar en una demanda. Esta es una estudiante graduada en biotecnología, no una trabajadora sexual. No puedes tratarla como tal. 
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— ¿Quiere  decir  que no  debo tratarla como una estudiante de biotecnología o una trabajadora sexual? Tu pronombre hace referencia a dos posibles objetos. — No hay suficiente en el periódico sobre los costos de mano de obra y transporte. Necesito hacer algunos números y  escenarios  más.  Abandonando  la  impresión,  paso  al  ordenador  y saco  la  base  de  datos. Llevará horas  hacer algunos números, horas que sería mejor gastar en la investigación. Me pellizco el puente de la nariz. 

—Dr. Amherst. ¿Escuchó lo que dije? 

— ¿Que no puedo despedir a la asistente? Sí. — Agito la mano hacia la  puerta,  esperando  que Rachel salga  y me  deje en  paz  para poder trabajar. 

—No. Dije que el ascensor sur... ¿Sabes qué? No importa. — La puerta golpea detrás de ella cuando se va. 

Sacudo la cabeza. La gente siempre está enojada por aquí, y no tengo ni puta idea de por qué. Si todos hicieran su trabajo y dejaran a los demás en paz, todos seríamos más felices. Debería poner eso en el buzón de sugerencias que tenemos en la sala de descanso. Nada de socializar durante las horas de trabajo. De hecho, la sala de descanso en sí debería ser abolida. Asiento enfáticamente a mí mismo. Una idea brillante.  Me  cambio  a  un  programa  de  documentos,  escribo  mi sugerencia y la envío a la impresora. En el aparato hay una copia en papel  de  la  última  investigación  del  cazatalentos.  Dr.  Amherst,  me preguntan si le interesaría pasar al sector privado. No solo los beneficios y la paga son mejores, sino que los presupuestos de I+D harían llorar a un científico crecido. Deme...  

lo arrugué y agarré mi avance de la sala de descanso. Lo dejaré en mi camino a casa esta noche, evitando así a las personas en la sala de descanso, entregando mi recomendación y dejando el trabajo, todo en una economía de movimiento eficiente. Una vez resuelto ese problema, me  vuelvo  a  aplicar  a  mi  trabajo.  Estoy  metido  en  los  gramos  por crecimiento  y  en  los  sólidos  disueltos  totales,  o  TDS  como  los llamamos, cuando suena el teléfono. Lo dejo en el buzón de voz, pero vuelve a sonar. Y otra vez. En el cuarto bucle, me doy cuenta de que la persona no se va a rendir. Probablemente sea Rachel llamando para recordarme alguna función de la facultad de la que voy a pasar por alto. 
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— ¿Sí?— Grito en el teléfono. 

—Tu asistente está aquí. La estoy enviando. ¡Recuerda! No hay demandas. — Rachel cuelga, y cinco segundos después, llaman a mi puerta. 

—Entre. — suspiro. Una rápida inspección de mi oficina me hace pasar la mano por mi pelo oscuro. Es un desastre aquí, y el segundo escritorio  cerca  de  la  puerta  está  cubierto  de  papeles.  Me  acerco  y empiezo  a  limpiar  las  cosas...  y  por  limpiar,  me  refiero  a  mover  los montones  de  papeles  del  escritorio  al  suelo.  Ella  puede  ordenar  las cosas. Después de todo, ¿no es por eso que me dan una asistente? 

La puerta cruje al abrirse. —Dr. Amherst. 

No me molesto en mirar hacia arriba, sino que le señalo hacia el escritorio.  —Sí.  Este  es  el  lugar  correcto.  Este  es  su  escritorio.  — 

Golpeo con el puño en la parte superior de la madera. — ¿Te dio Rachel un ordenador? Simplemente configúralo aquí. Perdón por el desorden. 

Supongo  que  será  la  primera  tarea  para  ti.  Una  vez  que  haya terminado,  tengo  algunos  modelos  que  puede  hacer.  ¿Sabes  cómo hacerlo?—  Levanto  la  cabeza  y  miro  a  los  ojos  a  una  diosa.  Una orquesta comienza a tocar en mi cabeza. La luz del sol en la húmeda oficina parece rodearla. Si Rachel llegara y me dijera que esta persona cayó del cielo y que hay un par de alas en el césped del sur, asentiría en  señal  de  aceptación.  Esa  sería  una  explicación  perfectamente razonable. 

—Estoy muy emocionada de estar aquí, Dr. Amherst.  He leído todo su trabajo. — extiende una pequeña y delicada mano. Su dedo medio, ligeramente más largo que el resto, alberga un pequeño anillo con una perla montada en plata o platino. Mis ojos se desplazan hacia la  izquierda,  y  hay  una  extraña  sensación  de  alivio  que  me  inunda cuando veo que su dedo anular está vacío. 

Asiento  y  me  quito  de  en  medio,  derribando  una  gran  pila  de investigación.  —Joder.  — maldigo. Me agacho. Ella se inclina al mismo tiempo. Nuestras cabezas se golpean entre sí. 

Lanza  un  grito  de  sorpresa  o  tal  vez  shock.  Mierda.   Agarro  su cabeza  entre  mis  manos  y  la  estabilizo  antes  de  que  se  caiga  de espaldas y tire más papeles. — ¿Estás bien? 
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—Sí.  —  Se  frota  la  parte  de  atrás  de  la  cabeza.  Una  pequeña sonrisa se extiende por su cara. —Le dije a mi madre esta mañana que iba a impresionarte. Debí haber especificado que quería que fuera una buena impresión. Realmente no soy tan torpe. 

—Has tenido éxito. — Le tomo la parte de atrás de la cabeza y busco un nudo. 

— ¿En qué sentido? 

No hay signos de lesión, pero no quiero dejarla ir, no quiero estar de pie. Lo que quiero es atraerla a mi regazo,  besarla sin sentido, y luego hacer el amor en el suelo en medio de toda mi investigación. De alguna manera, sin embargo, creo que eso cae dentro de las cosas que no  debería  hacer  porque  podría  terminar  en  una  demanda.  Rachel trató de advertirme. 

Con un suspiro, me obligo a soltarme y a ponerme de pie. —Has causado una buena impresión. — Me obligo a huir hacia la ventana. 

Mientras  miro  a  través  de  la  corta  distancia  entre  su  escritorio  y  el mío, me doy cuenta de lo jodido que estoy. Tal vez debería escribirle un cheque ahora y terminar con esto porque al final de este período, ella será dueña de todo lo que tengo en mi cuenta bancaria así como de mi corazón. 
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Capítulo 2 


KAYLA 

El Dr. Amherst definitivamente está a la altura de los rumores que he oído sobre él. No clasificaría el que dice ser antisocial como un rumor nunca más. Es definitivamente cierto. O al menos eso es lo que parece, de todos modos. No es grosero como algunos han dicho. 

Cada vez que le hago una pregunta, no se irrita, pero tampoco se esfuerza en añadir algo a la conversación. Sin embargo, se asegura de  responder  rápidamente  para  mí.  Soy  quien  habla  más.  Sus respuestas son directas, al punto. Ni siquiera me ha preguntado mi nombre todavía. No estoy segura de si debo mencionarlo o no. 

En realidad me preocupé por esto antes de llegar aquí hoy. Soy habladora. No puedo evitarlo. Incluso hablo conmigo misma mientras trabajo. La gente a menudo se molesta por ello. Sabía que sería algo que tendría que controlar si iba a trabajar directamente en su oficina. 

No creo que Amherst  apreciaría  que  divagara todo el  día. No quiero molestarlo o que me despida. 

Rachel  me  dijo  que  si  me  despedía,  lo  ignorara  y  siguiera trabajando. Eso me puso aún más nerviosa. Repetí las palabras en mi cabeza mientras iba a su oficina esta mañana. Una y otra vez.  No serás una charlatana.  Claramente no ha funcionado. 

Muevo una pila gigante de papeles ahora organizados para poder empezar  a  limpiar  otra  cosa.  Este  lugar  era  un  desastre.  He conseguido que algunos de ellos se vean presentables. Estaba más que feliz de limpiarlo un poco. Ya estoy aprendiendo mucho. Algunos de Sotelo, gracias K. Cross 

los  papeles  tienen  pequeñas  notas  escritas  a  mano  de  Amherst. 

Supongo que en cierto modo también habla consigo mismo. En lugar de  decir  las  palabras  en  voz  alta,  simplemente  anota  sus pensamientos. Tal vez no somos tan diferentes después de todo. 

Cada vez que veo su escritura me detengo a leer la nota que puso en la página. No puedo evitarlo. Probablemente ya habría hecho más si  no  me  detuviera  a  leer  tanto.  No  es  que  me  lleve  mucho  tiempo. 

Siempre  he  sido  capaz  de  leer  rápidamente  y  aun  así  mantener  la información. 

— ¿Siempre haces eso?— Levanto la vista del papel que tengo en la mano hacia Amherst. Su pelo oscuro es ahora un desastre por sus propios dedos. El hombre no se parece en nada a lo que uno pensaría que un científico haría. Tiene hombros anchos y tiene al menos un pie sobre  mí.  Su  mandíbula  parece  como  si  hubiera  sido  cincelada  en granito. Mi madre dijo que se parecía un poco a un joven y molesto John Wick. La foto que tenían en línea de él solo mostraba su cara, como  si  alguien  lo  hubiera  obligado  a  tomarla.  Supongo  que probablemente fue Rachel. 

— ¿Hacer qué?— Pregunto, mirando alrededor. ¿Hice algo malo? 

—Hablar  en  voz  alta  cuando  trabajas.  —  Me  mira  como  si  me estuviera estudiando. He notado que me mira mucho. Supongo que es para  asegurarse  de  que  estoy  haciendo  lo  que  se  supone  que  debo hacer. 

—Oh. Lo siento. — Me  disculpo rápidamente.  Estoy segura  de que el doctor está tratando de trabajar, y lo estoy haciendo más difícil con mi boca. —Es un hábito. Lo haré mejor. 

—No, está bien. Prefiero disfrutar del sonido que del silencio. 

— ¿Siempre haces eso?— Mis ojos viajan desde su hermosa cara hasta  su  cabello.  Está  sobresaliendo  en  algunas  direcciones  ahora mismo. Creo que es algo adorable. Sus cejas oscuras se arrugan, sin saber de qué estoy hablando. — Pasar mucho los dedos por tu cabello. 

—No.  —  Su  respuesta  va  al  grano.  Nos  miramos  fijamente durante un largo momento porque para mí es como si su respuesta hubiera contenido más  palabras. Pensé que tal vez conseguiría  algo Sotelo, gracias K. Cross 

como  “no me di cuenta de que lo hacía”  o “sí, cuando estoy pensando en algo”.  Pero todo lo que obtuve fue un simple no. 

Mi estómago deja salir un fuerte gruñido. También está siendo ruidoso.  Me  siento  avergonzada.  Estaba  demasiado  nerviosa  para desayunar esta mañana. 

—No te he alimentado. — ¿Alimentado? 

—Creo que querías decir que no me has dejado ir a almorzar. 

—No. No puedes comer aquí. La comida de la sala de descanso aquí  no  es  buena.  Pediré  algo  para  que  nos  lo  entreguen.  Podemos comer en la oficina mientras seguimos trabajando. 

—No  tienes  que  hacer  todo  eso.  Vi  que  había  una  máquina expendedora en la sala de descanso. No es gran cosa en realidad. 

Me  mira  fijamente  durante  un  largo  momento.  —  ¿Has desayunado?— Sacudo la cabeza, negando. —Tienes que desayunar. 

Es  una  comida  muy  importante  para  tu  cuerpo.  Una  de  las  más importantes,  si  no  la  más  importante.  —  Por  primera  vez  hoy  estoy tranquila.  Creo  que  estoy  un  poco  en  shock  por  lo  mucho  que  está hablando ahora. 

—Creo que mi cuerpo está recibiendo suficiente comida incluso cuando me salto el desayuno. — Intento bromear. Mi silencio no duró mucho tiempo. Tengo algunas curvas, así que no es como si estuviera hambrienta. Sus ojos me recorren de arriba a abajo. Se da la vuelta, golpeando algo en el proceso. Cuando miro hacia abajo me doy cuenta de que fue su teléfono el que se cayó. Deja escapar algunas palabrotas antes de inclinarse para deslizarlo del suelo. 

—Pediré el almuerzo. — Se dirige de nuevo a su ordenador.  — 

¿Tiene alguna alergia? 

—Nop.  —  Solté  una  pequeña  risa.  —Me  preguntarás  si  tengo alergias ahora pero no mi nombre. 

—Tu nombre es Kayla. 

—Oh. Bueno, nunca me lo pediste. Sin embargo, tiene sentido que  alguien  te  lo  haya  dicho.  —  Espero  que  me  diga  cómo  sabe  mi nombre,  pero  se  queda  en  silencio.  Vuelve  a  hacer  clic  en  su ordenador, así que también vuelvo al trabajo. 
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— ¿Te sientes bien?— pregunta diez minutos después. 

—Estoy bien. ¿Por qué? 

—No has hablado en un tiempo. 

—Solo estoy trabajando. — Se pasa la mano por el pelo otra vez. 

Lucho contra una sonrisa burlona. No solo tiene una mente brillante, sino que también es muy guapo. Realmente es el paquete completo. 

Apostaría cualquier cosa a que tiene una novia espectacular. Una con una mente brillante que puede seguirle el ritmo y un cuerpo asesino. 

Está  en  la  punta  de  mi  lengua  preguntar,  pero  lo  muerdo, recordándome a mí misma que debo relajarme. Su vida personal no es asunto  mío.  A  menos  que  él  mismo  quiera  contármelo,  no  voy  a preguntar. Para ser honesta, no creo que realmente quiera saberlo. 

— ¿Pediste toda esta comida?— Rachel pregunta al entrar en la oficina. Sus manos están llenas de bolsas. 

—Sí. Ponla ahí y te puedes ir. 

—La llevaré a la sala de descanso. 

—No, déjala aquí. — Pone los ojos en blanco y deja las bolsas en el lugar vacío que hice antes. 

— ¿Está siendo un imbécil contigo? 

—No. — No veo la razón por la que todos los demás piensan que el hombre es grosero. Amherst la mira fijamente. 

—Está bien. Disfruta tu almuerzo. — dice antes de irse de nuevo. 

—Entonces.  ¿Qué  pasa  con  la  sala  de  descanso?—  Pregunto. 

Amherst  empieza  a  sacar  todo  tipo  de  cosas  de  las  bolsas.  —  ¿Ha pasado algo ahí? ¿Hay chismes de la oficina que debería saber? ¿Hay ladrones  de  comida?  Tuve  un  compañero  de  habitación  en  la universidad que me robaba la comida todo el tiempo. Incluso cuando lo marqué con mi nombre. 

— ¿Quién te robó la comida? ¿Cómo se llama?— La mirada en su cara me hace estallar en risa. Hoy está resultando muy diferente de lo que pensé que sería. Amherst no parece tan intimidante como todos dijeron que sería. Dicho esto, solo han pasado unas pocas horas. 
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Capítulo 3 

DR. NATHAN AMHERST 



Está  oscuro  cuando  miro  hacia  arriba.  Kayla  sigue  inclinada sobre  su  escritorio  trabajando  en  los  cálculos  de  datos.  En  este momento,  no  estoy  seguro  de  si  es  sexy  por  su  jodido  y  asombroso cerebro o por su aspecto. Es un cara o cruz. La probabilidad de que una  mujer  sea  inteligente  y  sexy,  y  termine  como  mi  asistente  no parece muy alta. Necesito mantenerla cerca. ¿Qué había dicho Rachel que debía hacer? ¿Ser amable? ¿Qué implica eso exactamente? 

Golpeo mi bolígrafo contra mi cuaderno durante unos segundos, pero  no  se  me  ocurre  nada.  Agradable  es  un  término  soso,  como tostada blanca, fideos simples y mantequilla sin sal. Me he sentado en mi parte de seminarios de acoso para saber lo que no debo hacer. Es una  lista  corta.  No  la  toques.  No  mires  demasiado.  No  te  acerques demasiado. Esos mismos seminarios no te dicen realmente lo que es apropiado, sin embargo. ¿Está bien el almuerzo? No puedo recordar si eso  estaba  en  la  lista  de  “no”  porque  no  como  con  compañeros  de trabajo. No voy a las bebidas después del trabajo durante lo que todos llaman la hora feliz pero donde  pasan dos horas con alcohol  barato quejándose  de  su  estúpido  supervisor,  quienquiera  que  sea.  En resumen, no estoy en posición de acosar a nadie, pero ahora tengo a Kayla.  O  tal  vez   “tener”   es el  término  equivocado.  Está  aquí  y no  es enteramente mía, aunque me condenaré si  la  comparto con  alguien más. Me dirijo a Internet. Tiene la respuesta a todo, ¿verdad? 

Diez minutos más tarde, decido que Internet es basura. Lo sabía antes porque si no estuviera lleno de basura, no estaría investigando. 
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Las  respuestas  ya  existirían.  Supongo  que  sí  existen  y  esperan  mi descubrimiento. Por lo tanto, la misma conclusión sería válida  para las  cosas  que  debería  hacer  para  asegurar  que  Kayla  permanezca como mi asistente. A saber: la respuesta existe pero no en Internet. 

Internet  me  dice  que  debo  reconocer  su  potencial  de  liderazgo  y asegurar un lugar seguro para que crezca. Debería estar feliz por su éxito y animarla a crecer más allá de mí. A la mierda con ese ruido. 

Como si fuera a dejar que alguien más en esta universidad olvidada por Dios tuviera una oportunidad con ella. 

Soy  el  único  que  debería  estar  mirando  fijamente  su  cuello expuesto con los mechones de cabello sobre la base. El Dr. Jonas de bioquímica no tiene derecho a mirar su delicada muñeca o la forma en que su blusa cae alrededor de sus hombros. Incluso el hecho de que Rachel la haya visto me irrita. Kayla tiene demasiada piel expuesta con  sus  tobillos,  muñecas  y  cuello  descubiertos  para  que  todos  la vean. Es bueno que sea invierno y que tenga que usar mangas largas y  pantalones.  Tendría  que  desarrollar  un  escudo  cegador  temporal para que lo usara si fuera verano. Lo pondré en mi lista de cosas por hacer. Tendré que consultar con el departamento de robótica para ver qué tipo de prototipos tienen. 

Me pongo de pie. —Vamos a comer. — Seguiré dándole de comer. 

Hace los mejores sonidos cuando come algo que le gusta. 

Su cabeza aparece como si estuviera en sintonía conmigo. —Eso suena  genial.  ¿Qué  te  interesa?—  Busca  su  teléfono.  —Conozco  un gran lugar tailandés que hace entregas. Me encantan sus sándwiches bahn  mi.  Las  baguettes  que  usan  son  muy  crujientes,  pero  si  no quieres un sándwich, hacen un gran curry. 

—No. 

Su mano se detiene suspendida sobre el escritorio. — ¿No? 

—Iremos  allí.  —  Esa  parece  ser  la  mejor  solución.  Confinado dentro  de  la  oficina,  pensando  en  la  proporción  de  piel  y  ropa,  no parece un lugar seguro para mí o para ella. 

—Está bien. Eso suena bien. — Se inclina hacia atrás y estira los brazos en el aire. La tela se ajusta alrededor de sus tetas. Esto no es bueno. Miro al techo. No mirar fue definitivamente uno de los “no”. 
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Definitivamente. Tenemos que salir de aquí. Agarro mi billetera y mis llaves. 

—Vámonos. — Empiezo a caminar hacia la puerta. 

—Necesito  coger  mi  abrigo.  ¿Sabes  dónde  lo  habría  puesto Rachel? Me lo quitó cuando llegué. — Hay un ruido de arrastre, una maldición sorda, y luego oigo unos papeles que caen al suelo. 

Me arriesgo a mirar por encima del hombro, y esta vez en vez de que sus tetas estén moldeadas por su ropa, es su muy fino trasero. 

Una imagen de mí de pie detrás de ella, agarrando sus caderas con mis manos y empujando hacia adelante hasta que todos los montones de papeles se esparcen por la habitación, aparece en mi cerebro. El sudor  se  extiende  por  mi  frente.  —Hay  un  armario  detrás  de  tu escritorio. Probablemente esté ahí. Te veré en el ascensor. 

No  espero  una  respuesta  porque  un  minuto  más  dentro  de  la habitación y habré roto la segunda regla, la de no tocar. ¿Quién hizo estas reglas de mierda de todos modos? Pisoteo todo el camino hasta el ascensor. 

Somos  adultos.  Deberíamos  ser  capaces  de  mirar  y  tocar  y saborear y chupar y follar.  Esto se está saliendo de control. Soy un científico. Solo me conmueven los datos y los hechos, las hipótesis y las  conclusiones.  La lujuria es  para los  débiles y  los tontos.  Lo que necesito  hacer  es  ir  a  correr  y  aclarar  mi  cabeza.  Tengo  algo  de adrenalina  acumulada  que  no  se  ha  calculado  correctamente. 

¿Cuándo  fue  la  última  vez  que  hice  ejercicio?  ¿Esta  mañana?  Hace horas. Todo eso de estar sentado en una silla ha resultado en la atrofia de mi autodisciplina. El sexo es para perdedores. La ciencia es para los  ganadores.  Respiro  hondo,  me  alegro  de  que  mis  prioridades vuelvan a estar en orden. El ascensor suena justo cuando una Kayla sin  aliento  llega  a  mi  lado.  Sus  mejillas  están  rosadas  y  sus  labios brillan,  como  si  los  hubiera  lamido.  Trago.  Mis  sinapsis  cerebrales fallan  y,  de  repente,  no  estoy  en  el  departamento  esperando  el ascensor,  sino  en  la  oficina,  apoyado  contra  mi  escritorio.  Ella  de rodillas. Sus labios rosados están separados, y mi polla está entrando y  saliendo.  Trago  un  gemido.  Cuando  las  puertas  del  ascensor  se abren, salto hacia delante para escapar. Comienza a unirse a mí, pero le tiendo una mano para detenerla. 
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—Ya no tengo hambre. Te veré mañana. 

Sus labios se separan sorprendidos, lo cual es probablemente la peor  imagen  que  puedo  ver  antes  de  que  se  cierren  las  puertas  del ascensor. Tendré que correr un maratón para borrar esa visión de mi cabeza. 

La cabina del ascensor se sacude, y las puertas se separan. La hermosa cara de Kayla tiene un ceño fruncido muy serio. — ¿Acabas de cerrarme las puertas del ascensor? 

Se  sube  a  la  cabina  y  pulsa  el  botón  para  detenerlo.  —Si  no quieres salir a comer, está bien, pero puedo subir al ascensor contigo, 

¿no?—  En  voz  baja  murmura  algo  sobre  cómo  está  empezando  a entender los rumores. 

— ¿Qué rumores? 

Su ceja sube. — ¿No lo sabes? Los que dicen que eres difícil e irascible y que todos lamentan que me hayan asignado a ti. 

Asignada a mí. Me gusta cómo suena eso, como si tuviera plena propiedad sobre ella. No la tengo, pero sería bueno ponerle un collar en  el  cuello  que  diga   Propiedad  de  Nathan  Amherst,  Ph.D.   Sería  uno  de terciopelo. No querría que su delicado cuello se rayara o se desgastara. 

Si le doliera, le chuparía el moretón. O tal vez añadiría más moretones. 

Su piel se vería aún más deliciosa con un surtido de marcas en ella. 

— ¿No te molesta eso? 

— ¿Hmmm?— No estaba prestando atención, así que retrocedí en mi banco de memoria. ¿Qué dijo ella? ¿Que los rumores sobre mí son que soy un imbécil? —Eso suena bastante bien. 

Una  expresión  de  perplejidad  crea  su  ceño  ante  mi  admisión. 

Podría haber mentido y dicho que era Santa Claus, pero no creo que lo creyera. Tal vez debería darle alguna explicación. Aunque  de que, no estoy seguro. Soy un imbécil porque todo lo que me importa es mi investigación.  La  gente  generalmente  interfiere  con  eso.  Ella  es  una científica en formación. Creo que ella lo entendería. —Mira, yo...— Mis palabras  se  cortan  abruptamente  cuando  las  luces  del  ascensor  se apagan  y  vuelven  a  encenderse.  Hay  un  fuerte  chirrido  de  metal raspando contra el metal. El coche se sacude, y un ominoso gemido resuena en lo alto. 
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—Oh Dios mío, ¿qué está pasando?— jadea. 

—Aguanta. — Golpeo una mano contra el lateral de la cabina del ascensor  y  la  alcanzo  con  la  otra.  Las  reglas  contra  no  tocar  no  se aplican en estas circunstancias. El coche coge velocidad, moviéndose cada vez más rápido. Kayla tropieza con mis brazos justo cuando el coche  se  tambalea  hasta  detenerse.  La  agarro  fuerte,  sus  suaves pechos se aplastan contra mi duro pecho. El coche cruje y luego se sacude de nuevo, llevándonos a ambos contra la pared. 

Justo  cuando  estoy  a  punto  de  decir  que  estaremos  bien,  las luces se cortan, sumiéndonos en la oscuridad. Kayla intenta subir por mi torso. 

—Te tengo. — Le froto una mano tranquilizadora por la espalda. 

Bajo mi palma puedo sentirla temblar. Está asustada. 

— ¿Qué está pasando? 

—El ascensor no funciona bien, pero estamos cerca del nivel de estacionamiento, y después solo queda un piso, así que si caemos solo son dos pisos y lo peor que puede pasar es una pierna rota. 

—  ¿Solo  una  pierna  rota?—  La  voz  de  Kayla  es  aguda  y  está asustada. 

—Un  esguince  entonces.  —  miento.  Normalmente,  soy  un hombre  de  hechos,  pero  la  falsedad  se  me  escapa  de  la  lengua fácilmente.  Mientras  haga  sentir  mejor  a  Kayla,  podría  escribir artículos sobre cómo el cielo es verde y la hierba azul. 

—Necesito salir de aquí. — lucha por salir de mis brazos. La dejo ir, y corre hacia las puertas cerradas. —No puedo estar aquí. No puedo respirar aquí. — Sus puños golpean impotentemente contra el pesado metal. —Ayúdennos. ¡Ayuda! Hay alguien atrapado aquí. — grita. 

Paso  a  su  lado  para  abrir  la  puerta  del  teléfono.  Hay  una pequeña  luz  parpadeante.  No  es  mucho,  pero  mis  ojos  se  adaptan rápidamente a la oscuridad. 

— ¿Hay un teléfono en este ascensor? 

—Es  para  estas  situaciones.  —  le  explico.  Espero  un  tono  de llamada, pero no llega. 

Sotelo, gracias K. Cross 

— ¿Y bien?— Puedo oír la esperanza en su voz. 

—La universidad no mantiene bien sus edificios. — Respondo y devuelvo el receptor a la base. 

—No. Esa no es una respuesta aceptable. — Saca el teléfono, sus manos tiemblan al abrir la pantalla. —Maldición. No hay servicio aquí. 

— Kayla mete  la  inútil pieza  electrónica en su bolso.  — ¿Qué voy a hacer?—  Respira  con  dificultad.  —Lo  siento…—  me  dice.  —

Normalmente soy mucho más lista que esto. Es solo que...—  jadea.  —

…que no me gustan…—  jadea.  —…los lugares…—  inhala temblorosa.  —

…oscuros. 

Hay un susurro, y luego el espacio a mi lado se vacía. Me agacho y  encuentro  la  parte  superior  de  su  cabeza  inclinada.  Se  ha desplomado hasta las rodillas. Dejé caer mi maletín y me encogí de hombros  para  sacarlo  de  mi  abrigo.  Bajando  hasta  mis  rodillas, atraigo a una Kayla temblorosa a mi pecho. Sus pequeñas manos se enroscan en mi camisa. Escucho un sollozo y un respiro. Sus lágrimas mojan el costoso algodón. La ansiedad se apodera de mí ante su obvio terror, así que hago lo único que se me ocurre para apartar su mente de esta situación. La beso. 

Pongo mi pulgar  debajo de su  barbilla, inclino su rostro hacia atrás y reclamo su boca. Separa sus labios con sorpresa, y mi lengua se  desliza  para  saborearla.  Se  congela  en  la  intrusión,  y  entonces también  me  detengo,  pensando  que  este  era  el  movimiento equivocado,  pero  entonces  sus  manos  me  arrastran  más  cerca. 

Nuestras  bocas  se  fusionan,  y  su  lengua  lame  la  mía,  enviando  un rayo de electricidad de mi  boca a mi  polla.  La maldita cosa se  pone firme y golpea contra la cremallera de mis pantalones. Siente que el calor húmedo de su coño está solo a una o dos barreras de distancia. 

Pongo  mis  manos  en  su  cabello  e  inclino  su  cabeza  para  un reclamo  más  completo.  Sus  dedos  desabrochan  mi  camisa.  Con  su ayuda,  me  quito  la  camisa  y  dejo  que  sus  manos  exploren  mi  piel desnuda. Pongo mi culo en el suelo y estiro mis piernas, tirando de ella a mi regazo para que pueda sentarse a horcajadas sobre mí. El calor de su coño atraviesa las capas de tela mientras se mece contra mi eje duro. 
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Deslizo una mano hasta su culo para acercarla, dejando que mi mano se suba  a su cadera mientras  se apoya  en mi polla.  El  deseo corre  por  mis  venas.  Debería  tomarla  ahora.  Debería  quitarle  los pantalones y empalarla en mi polla, haciéndola bajar por mi turgente longitud una y otra vez hasta que se desparrame por todo el piso del ascensor. Rodeo su cintura con mis manos y luego sumerjo mis dedos en  la  cintura  de  sus  pantalones,  listo  para  meter  los  dedos  en  su dulzura cuando las malditas luces se enciendan. 

Su cabeza se levanta, rompiendo nuestro contacto. El siguiente sonido es un agudo y penetrante ruido seguido de una voz aguda. —

Dr. Amherst, ¿es usted? 

Mi cabeza cae hacia atrás con resignación. —Sí. — respondo con cansancio. ¿Por qué tenían que salvarnos? Somos adultos. Podemos salvarnos a nosotros mismos. 

—Lo  siento  mucho.  Hubo  una  pequeña  avería,  pero  todo funciona, y debería poder llegar al estacionamiento sin problemas. 

—Gracias. — respondo amargamente. Ayudo a Kayla a ponerse de  pie.  No  me  mira  mientras  me  abrocho  la  camisa.  Estoy completamente  vestido  para  cuando  el  ascensor  llega  al  nivel  del estacionamiento. 

—Entregaré mi renuncia mañana,  Dr. Nathan Amherst. — me dice mientras las puertas se abren. 
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Capítulo 4 


KAYLA 

¿Qué  me  pasa?  Me  arrastré  hasta  mi  jefe  como  si  fuera  un maldito árbol. Antes de que subiéramos al ascensor me dejó claro que no quería ir a ningún sitio conmigo. En un pequeño espacio de tiempo pasamos de ir a cenar juntos a que él tratara de alejarse de mí lo más rápido posible. Tanto que intentó cerrarme las puertas del ascensor. 

No estoy muy segura de por qué cambió su comportamiento. Lo único que sé es que estoy enamorada de él. Con fuerza. 

Debo de haber hecho algo, y se dio cuenta. Probablemente quiso asegurarse de que no nos desdibujáramos y que siguiéramos siendo profesionales.  Supongo  que  su  cambio  de  actitud  fue  su  forma  de trazar la línea en la arena. Fue abrupto, y no pude luchar contra el aguijón que sentí cuando me dejó claro que no quería que estuviera en un espacio pequeño con él. 

Tuvo  la  previsión  de  ver  que  me  uniría  a  él  si  tuviera  la oportunidad.  He  estado  a  la  altura  de  eso.  Me  aferré  a  él  en  la oscuridad. Es una tontería tener miedo, pero nunca pude quitarme el miedo.  Todavía  dejo  una  luz  encendida  en  mi  baño  con  la  puerta crujiendo una pulgada por la noche cuando me voy a la cama. 

¿Cómo le voy a decir a mi madre sobre esto? Me dio una charla de ánimo esta mañana sabiendo que estaba nerviosa para mi primer día. No tengo dudas de que me llamará esta noche para obtener todos los  detalles.  Hablamos  casi  todas  las  noches.  Lo  hemos  estado Sotelo, gracias K. Cross 

haciendo  desde  que  me  mudé  por  mi  cuenta  hace  unos  meses.  No tenía que hacerlo, pero pensé que era el siguiente paso en mi vida. 

Durante  toda  la  universidad  trabajé  y  ahorré.  Mi  nido  no  es gigante,  pero  me  permitió  conseguir  un  estudio  sobre  esta  linda panadería.  Si  mamá  estuviera  en  casa  ahora  mismo,  iría  allí  y confesaría todo, pero ella no está allí. Está en un barco en medio del océano en un crucero de un mes con sus amigas. 

— ¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames Nathan?— 

dice el Dr. Amherst muy cerca de mi oído, enviando un cosquilleo por mi  columna.  Me  doy  la  vuelta  y  me  encuentro  con  él.  Empiezo  a caerme de espaldas, pero me agarra y me empuja hacia su cuerpo para que no me golpee contra el suelo. Mis dedos se clavan en su camisa mientras  lo  miro.  Sus  cejas  están  arrugadas  como  si  me  estuviera estudiando  y  yo  fuera  una  criatura  que  no  puede  entender.  —Dilo. 

Quiero oírte decir mi nombre. — Su agarre en mí se estrecha. 

—Nathan. — Puedo decir que todavía está excitado. Sé que es la reacción humana normal que tiene un hombre cuando una mujer lo frota.  El  cuerpo  se  prepara  para  el  sexo.  —Lo  siento.  —  Intento escabullirme de su agarre, pero no llego a ninguna parte. Su polla se sacude contra mí. 

—No vas a renunciar. 

—Pero... 

—Esto no está en discusión. — Su agarre en mí afloja un poco para que pueda dar un pequeño medio paso atrás.  —Tengo hambre otra vez. — Frunzo las cejas porque este hombre me está dando un latigazo. 

—Debería irme a casa. — No parece contento con mi respuesta. 

—Lo siento. — No sé qué más decir. 

—Deja  de  disculparte.  —  me  ordena.  —No  tienes  nada  de  qué disculparte. 

—Lo siento; es un hábito. — Jadeo, poniendo mi mano sobre mi boca. Estoy segura de que no le sorprende mi divagación nerviosa. Lo he hecho casi todo el día. Deja salir una pequeña y sorprendente risa. 

Suelto mi mano de mi boca, mis ojos van hacia la suya. Todavía es un Sotelo, gracias K. Cross 

toque rojo por nuestros besos. Me pregunto la mía se ve igual. —Sé que te hice...— Le miro la polla. 

—Si  te  estás  disculpando  por  eso,  entonces  deberías  haberte disculpado  conmigo  todo  el  día.  —  Su  respuesta  me  sorprende.  —

Porque ha estado así desde el momento en que puse mis ojos en ti. 

Eres impresionante. — dice antes de besarme. Gimoteo en su boca, sabiendo que debo parar. Se aparta del beso, sus ojos se ven ahora salvajes. Todo con él es brusco. 

—  ¿Dónde  está  tu  coche?—  pregunta.  Mi  madre  me  dijo  que usara su coche mientras no estaba, pero nunca fui a recogerlo. Tomé el autobús. No me importa tomar el transporte público. 

—Tomé un autobús. 

— ¿Tomaste el  autobús?— repite mientras despeja el pequeño espacio que hice entre nosotros. 

—Es más barato que llenar el auto con gasolina, es mejor para el medio ambiente y tengo la oportunidad de leer mi libro al respecto. 

— le informo. No veo por qué más gente no usa el transporte público. 

—Te llevaré a casa. — Su mano se traba alrededor de mi muñeca, y  antes  de  que  pueda  protestar,  me  empuja  hacia  su  coche.  Es  un elegante Tesla negro.  Es sexy. Abre la puerta del  pasajero para que entre.  Me  dejo  caer  dentro  porque  nunca  he  estado  en  uno  antes. 

Cierra la puerta. Un momento después, salimos del estacionamiento. 

Mis ojos recorren el interior del coche de lujo y la pantalla gigante que  tiene.  Entra  y  sale  del  tráfico.  El  motor  ronronea  como  si disfrutara de la forma en que lo maneja. Aprieto mis muslos mientras lo observo. Sé que no debería excitarme, pero no puedo evitarlo. 

—  ¿Conoces  la  panadería  Mo  Bow?—  Pregunto,  tratando  de olvidarme de lo hábiles que son sus manos. Probé lo que se siente al tenerlas encima, y mi cuerpo quiere más. 

—Así que todavía tienes hambre. — No. Mi estómago está hecho un nudo por todo. No hay manera de que pueda comer ahora mismo. 

—Realmente no tengo hambre. — Tuvimos un almuerzo gigante. 

—Vivo encima del lugar. — Pide direcciones a su coche. 

— ¿Este Mo Bow está abierto por la mañana?— pregunta. 
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—Sí. — La única desventaja de vivir encima de una panadería es que hueles dulces todo el día y luego se te antoja. He engordado un poco desde que me mudé allí, pero los dulces son demasiado buenos para resistirse. 

—Bien, pararemos y recogeremos el desayuno. 

—Pero... 

—No vas a renunciar. — gruñe, haciéndolo sexy. ¿Cómo es que ninguno  de  los  rumores  hablaba  de  lo  sexy  que  es  el  Dr.  Nathan Amherst? Siento que eso debería haberse mezclado ahí. —Soy tu jefe. 

Debes hacer lo que diga. 

—Bien.  —  estoy  de  acuerdo.  Es  como  si  no  pudiera  dejar  de excitarme. Necesito salir de este coche antes de que le salte como un gato en celo. —Voy a la parte de atrás. — Le señalo para que vaya a la vuelta de la esquina. Cuando se detiene, salto del coche. Ya tengo las llaves en la mano. —Gracias por el paseo. — grito, poniendo la llave en  la  cerradura.  Empiezo  a  abrirla,  pero  una  mano  baja, deteniéndome. Me doy la vuelta para mirar a Nathan. 

—No vas a renunciar. — me recuerda otra vez. —Estaré aquí por la  mañana.  —  Deja  caer  su  mano  de  la  puerta.  Me  deslizo  y rápidamente la cierro detrás de mí. Me apoyo en ella y cierro los ojos. 

Respiro  profundamente,  tratando  de  recuperar  la  compostura.  Eso solo dura unos segundos antes de que mi teléfono empiece a sonar. 

Lo saco de mi bolso. Es mi madre. No estoy segura de qué decirle hoy. 

No estoy segura de sí fue el peor o el mejor día de mi vida. Supongo que lo averiguaré pronto. 
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Capítulo 5 

DR. NATHAN AMHERST 



Me  cuesta  mucho  dormir.  Sigo  imaginando  a  Kayla  y  a  mí ocupando  las  sesenta  y  cuatro  posiciones  enumeradas  en  el  Kama Sutra  y  un  puñado  más  que  probablemente  no  son  físicamente posibles pero que existen en mi mente. Antes del amanecer, saco mi cadáver cansado de la cama y salgo a correr. Después de dos horas, mis piernas están casi muertas, pero mi polla está muy viva. Acaricio un  orgasmo  insatisfactorio  en  la  ducha,  imaginándome  a  Kayla inmovilizada contra el cristal mientras la golpeo por detrás. Salgo de la ducha, me visto, y como no tiene sentido sentarse en mi casa, me voy a trabajar. Todavía quedan horas para ir a la panadería. 

El departamento está vacío. Me siento frente al ordenador, pero mis ojos se desvían hacia el escritorio cerca de la puerta. Si le quito el ordenador, no podrá escribir una carta de dimisión. Por supuesto, si tiene un ordenador en casa y se deshace de su trabajo, no se resuelve el problema. Necesito que Dean Campbell rompa la carta de renuncia, pero  ¿qué  le  digo?  ¿Que  amenazó  con  renunciar  después  de  que  la besara? Me haría asistir a una docena de conferencias sobre el acoso en el lugar de trabajo, y me pondría al día en mi proyecto. Obviamente no  debería  haberla  besado.  La  cosa  es  que...  ni  siquiera  puedo prometer que no lo haré cuando la vuelva a ver. Golpeo la mano contra mi escritorio. 

Todo necesita ser tomado un paso a la vez. Primero, iré a su casa, tomaremos  café  y  pasteles  y  hablaremos  de  esto  como  adultos racionales.  Segundo,  conduciremos  hasta  aquí  y  haremos  nuestro Sotelo, gracias K. Cross 

trabajo. Tercero, si sigo teniendo fantasías inapropiadas con Kayla, me encargaré de ellas con mi propia mano. Si nada de eso funciona, la secuestraré  y  la  mantendré  en  una  cabaña  en  el  bosque  hasta  que acepte que lo mejor que puede hacer es estar acostada desnuda en mi cama todo el día. 

Agarro mis llaves  del Tesla y me dirijo al estacionamiento. Mo Bow no está lejos, y aunque todavía es muy pronto, me siento mejor sentado  fuera  de  su  apartamento  que  en  la  universidad  en  nuestra oficina vacía. 

Espera. 

 ¿Nuestra  oficina? 

Ha  pasado  un  día,  y  ya  estoy  cambiando  mis  pronombres. 

Frunzo el ceño. Este tipo de apego rápido no es bueno. ¿No es lo que me  llevó  a  reclamar  su  boca  en  el  ascensor  cuando  podría  haberle frotado la espalda o haberle hecho saltar o básicamente cualquier otra cosa que no fuera atacarla y hacer que quisiera dejarlo? 

Decidí salir del coche y ver si estaba despierta. Algunas personas son madrugadoras. Yo lo soy. No hay razón para pensar que todavía está dormida. Demonios, podría estar esperándome impacientemente o escribiendo esa maldita carta de renuncia. 

Subo las escaleras de dos en dos. En su puerta, levanto el puño para golpearla cuando se me ocurre traer una ofrenda de paz. Abajo, en el café, elijo una docena de donuts y cuatro tipos de café diferentes. 

No  dijo  qué  tipo  le  gustaba,  así  que  opté  por  un  tueste  oscuro,  un tueste claro, un café moca con leche y un americano helado. Armado con el desayuno, volví a su apartamento. Tengo las manos ocupadas, así que no puedo llamar bien. Termino golpeando mi codo contra la puerta de acero. 

Una mujer que no es Kayla la abre hasta donde la cadena de la cerradura  lo  permite.  —  ¿Sí?—  dice  la  mujer  mayor  con  una  ceja arqueada y poco acogedora. ¿Es la madre de Kayla? Todas las pruebas apuntan  a  eso.  Tienen  las  mismas  cejas,  nariz  y  estructura  facial general, así que tiene que ser pariente. 

—Señora. — Le hago un gesto de asentimiento con la barbilla. —

Estoy aquí por Kayla. 
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— ¿Y usted es?— La ceja permanece elevada. 

—Dr. Nathan Amherst. — Levanto los cartones de café y donas. 

—Le  traigo  el  desayuno.  ¿Puedes  decirle  que  estoy  aquí  para  que podamos irnos? 

La mujer me mira como si fuera un insecto bajo el microscopio y no uno que le impresiona.  —No. No creo que lo haga. — Cierra la puerta de un portazo, dejándome con una tonelada de comida y bebida y sin Kayla. 

Debato si debo llamar de nuevo, pero ¿cuál es el punto? En algún momento Kayla tendrá que irse, y mientras espero no podrá escapar. 

O,  ya  sabes,  recordará  que  teníamos  planes  y  actuará  en consecuencia. 

— ¡Dr. Amherst! ¡Dr. Amherst! 

Escucho mi nombre. Hago una pausa en mi camino al auto y veo a una joven mujer tropezando hacia mí. 

—Dr. Amherst. — dice sin aliento cuando llega a mí. —Soy yo. 

Dani Nelson de su clase de Ciencias del suelo y los cultivos del último trimestre. 

No  la  recuerdo.  Realmente  no  recuerdo  a  ninguno  de  mis estudiantes. La enseñanza es un mal necesario. 

Sus labios tiemblan y empiezan a caer. —Me senté en la parte delantera, a tres asientos del pasillo. Quería acercarme a usted, pero su clase se llena muy rápido. Esperé tres horas para asegurarme de llegar al frente del salón y aun así estuvo cerca. 

— ¿Por qué? 

— ¿Por qué, qué? 

—  ¿Por  qué  querías  acercarte  a  mí?  ¿Tienes  problemas  de audición? Usé un micrófono mientras enseñaba. 

Una explosión de risas se le escapa. Pone una mano en mi brazo y se inclina mientras se ríe. —No. No. — dice mientras se endereza. —

Puedo oírte bien. Dios, no has cambiado nada, ¿verdad? 
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No tengo ni idea de lo que eso significa. La chica me quita la caja de rosquillas de la mano. —Ohh, me encanta el donut monstruoso de Mo Bow. Es tan bueno. 

— ¿Cuál es ese?— Debería darle esa a Kayla. 

La chica señala el donut azul con la galleta crumble. —Se supone que debe parecerse al monstruo de las galletas. 

A veces mis estudiantes hablan en un idioma que no entiendo completamente. Simplemente lo dejo pasar. 

—El Monstruo de las Galletas es un títere de Barrio Sésamo. ¿No viste eso cuando eras niño? 

Estoy  seguro  de  que  no.  De  niño,  leía  libros  de  texto  y  me preparaba  para  la  secundaria.  Aunque  no  comparto  eso  con estudiantes.  —Puede  que  tengas  uno  diferente.  —  El  donut monstruoso irá a Kayla ya que es el donut superior de la caja, pero esta chica puede tener uno de la docena como regalo por darme una pista de cuál es el mejor. A Kayla le encantará esta dona y el café y nunca más habrá una palabra sobre renuncia. 
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Capítulo 6 


KAYLA 

Me quedo mirando a mi tía Milly en estado de shock. No puedo creer que le cerrara la puerta en la cara a Nathan. Ni siquiera sé por qué está aquí. Todo lo que sé es que usó la llave de emergencia para entrar en mi casa esta mañana. Mi madre probablemente la envió para asegurarse de que fuera a trabajar hoy. He estado yendo y viniendo toda la noche sobre si debería llamar para decir que estoy enferma, renunciar, o ponerme mis bragas de niña grande e ir a la oficina. Le conté a mi madre la mayor parte de lo que pasó entre Nathan y yo, pero dejé fuera algunos detalles más jugosos. Es mi madre, después de todo. 

— ¿Pensé que querías que entrara?— Todavía me sorprende que Nathan haya aparecido esta mañana. Pensé que una vez que tuviera tiempo  de  pensar  en  todo,  se  daría  cuenta  de  que  esto  era  un problema. Mi madre no parece ver un problema en nada de esto. Se reía y me decía lo adorable que es el Dr. Nathan Amherst. ¿Adorable? 

Esa no es una palabra que elegiría para describir a Nathan. 

—  ¿Era  realmente  el  doctor?—  Milly  pregunta,  pareciendo sorprendida.  —Está  muy  bueno.  No  me  extraña  que  no  pudieras quitarle las manos de encima. — Sí, mi madre definitivamente la envió aquí. 

—Háblame  de  ello.  —  Dejé  escapar  un  largo  suspiro.  Golpea todos  los  puntos  correctos  para  mí.  Esperaba  que  una  vez  que  lo conociera y le pusiera verdad a algunos de los rumores sobre él, mi Sotelo, gracias K. Cross 

enamoramiento  sería  pisoteado.  No  hubo  tal  suerte.  En  vez  de  eso, solo  se  intensificó  por  la  forma  en  que  sus  labios  se  sentían  en  los míos y cómo se había asegurado de que estuviera atendida todo el día. 

Que apareciera con comida esta mañana tampoco ayudó. Ese hombre siempre está tratando de alimentarme. Otro punto a su favor. 

Voy a asomarme por la ventana y lo veo hablando con una chica en el  estacionamiento.  Me resulta familiar.  Estoy segura de haberla visto  pero  no  puedo  ponerle  un  nombre  a  la  cara.  Probablemente estuvimos juntas en la escuela en algún momento. Es hermosa, con pelo largo y rubio y piernas a juego. Se ve muy arreglada. Totalmente opuesto a como me veo normalmente. 

—Tengo que irme. — le digo a mi tía Milly. No aprecio lo cerca que está esta chica misteriosa de Nathan. ¿Le está dando una dona? 

¡Él  me  las  trajo!  Paso  de  estar  avergonzada  por  lo  de  anoche  a enojarme en un instante. 

—Iba  a  llevarte.  Estamos  jugando  duro  para  conseguirlo.  — 

Espera, ¿qué? No sabía que estábamos jugando a nada. Sé una cosa con  seguridad:  no  estoy  jugando  con  esta  chica  rubia  que  se  está acercando demasiado a Nathan. Será mejor que se aleje de mi hombre. 

Parece  confundido  por  lo  que  está  diciendo.  Debería  salvarlo.  No porque esté celosa, sino porque es lo correcto. 

—Cierra  por  mí.  Me  encargaré  del  resto.  —  Agarro  mi  bolso  y salgo corriendo. 

— ¡Nathan!— Lo llamo. Gira la cabeza. Juro que casi sonríe, pero la chica le dice algo, atrayendo su atención hacia ella. — ¿Estás listo para irte?— Intento actuar con calma, pero mi tono es agrio. 

—Espera,  ¿es  tu  novia?—  Ninguno  de  los  dos  dice  nada.  —

Tomaré eso como un no. No voy a dejar pasar esta oportunidad. Ya no eres mi profesor. — saca una tarjeta y la coloca en la tapa de la caja de donas. —Llámame alguna vez, Nathan. — le mira con sus malditos ojos. 

—Dr.  Amherst.  —  la  corrige.  Suelta  una  linda  risita  antes  de guiñarle el ojo y luego le da un mordisco a la dona que le dio antes. 

Deja  escapar  un  gemido  antes  de  darse  la  vuelta  para  irse.  Miro fijamente un agujero en su espalda. 
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—Me dio su tarjeta. 

Pongo los ojos en blanco. —Te dio su número para que la llames y le pidas una cita. — Nathan parece sorprendido. — ¿No sabías que estaba  coqueteando  contigo?—  Tengo  que  inclinar  mi  cabeza  hacia atrás  para  mirarlo.  Lleva  pantalones  holgados  y  un  botón  con  los botones superiores desabrochados. Nadie debería estar tan sexy tan temprano en la mañana. 

Miro la tarjeta para ver que se llama Heather. Sé que no debería estar molesta con ella, pero lo estoy. Tal vez es porque parece que es su tipo. No tiene que romperse el cuello para mirarlo. Es un hombre grande con manos gigantes. Necesita alguien a quien aferrarse. Pensé en esas manos anoche cuando llegué a casa. 

—  ¿Para  sexo?—  Eso  me  devuelve  a  la  realidad.  —No  me interesa. 

—Deberíamos  irnos.  —  digo,  dirigiéndonos  a  la  puerta  del pasajero. —Antes de que le des todas mis donas a otras mujeres. — 

Abro la puerta y me dejo caer dentro. 

Abre la puerta, pone las donas en el asiento trasero y pone un café  en  cada  portavasos.  —Te  he  guardado  la  mejor  dona.  La  del monstruo de las  galletas.  Pero si  lo  deseas, volveré y compraré más donas. 

—Estoy bien. — Levanto uno de los cafés. Veo mi nombre escrito. 

—Tienes razón. El monstruo de las galletas es la mejor. 

—Bien,  al  menos  la  chica  era  buena  para  algo.  No  dejaba  de divagar. — Arranca el coche y se retira. La cerradura se activa y su olor me llega. Aprieto las piernas con fuerza, tomando un sorbo de mi café. Mi café está hecho como me gusta, y sé que le habrá preguntado a Mindy en la panadería. No hay duda de que me mandará un mensaje para  preguntarme  por  Nathan  una  vez  que  termine  el  apuro  de  la mañana. 

Sorbo mi café mientras miro lo que llevo puesto. Llevo una falda azul  oscuro  con  un  simple  top  de  manga  larga.  El  top  se  ajusta perfectamente  a  mí.  Elegí  este  traje  no  solo  porque  era  lindo,  sino porque me cubre en su mayor parte. Esperaba que eso evitara que me abalanzara sobre Nathan en cualquier momento. 
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—Yo divago. — señalo. 

—Sí, pero disfruto del sonido de tu voz. — Baja la barbilla como si estuviera de acuerdo consigo mismo. 

— ¿Vas a usar la tarjeta?— Me acerco y la cojo. —Trabaja para Cerner. — Doy la vuelta a la tarjeta. Es tan bonita y organizada como ella. Ni siquiera recuerdo si me maquillé hoy. 

—Conozco al director general de Cerner. No necesito el número de nadie más que trabaje allí. 

Le agito la tarjeta. —Quiere que la acompañes a cenar y a tomar vino. Que intentes meterte en sus pantalones. No creo que sea duro para ti llegar allí. 

—Al contrario. No creo que sea duro en absoluto. — Me eché a reír. 

— ¿Hiciste un chiste sexual, Nathan? 

La sonrisa de su cara se desvanece cuando me acerco y agarro una dona. —Me encanta cómo  dices  mi nombre. — Se  detuvo en el semáforo. 

—Me encanta decirlo. — admito. La sonrisa vuelve a su cara. Por muy bonito que sea esto, sé que estamos jugando con fuego, y seré la que se queme. Los estados de ánimo de Nathan pueden cambiar como el  viento.  No  estoy  segura  de  tener  lo  necesario  para  mantener  su interés. Está en una liga propia. 

Estoy muy por encima de mí cuando se trata de él. 
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Capítulo 7 

DR. NATHAN AMHERST 



Todo está bien ahora. Kayla está en su escritorio.  Estoy en mi escritorio.  No  hay  nadie  más  alrededor.  No  hay  murmullos  de renuncias. Tomo un sorbo de mi café negro y sonrío a la pantalla de mi  ordenador.  Incluso  mi  investigación  se  está  juntando.  Hago  los nuevos cálculos que Kayla me envió ayer, y la mañana se me escapa. 

A  la  hora  del  almuerzo,  un  gruñido  me  interrumpe.  Miro alrededor para ver qué animal se ha colado en mi oficina por accidente, pero no hay nadie más que Kayla y  yo. Kayla  parece sonrojada, sin embargo. 

—  ¿Viste  algo?—  Cojo  un  libro  de  texto.  No  es  el  arma  más grande pero servirá para cualquier cosa que pueda conseguir Rachel, nuestra  secretaria.  No  es  como  si  esto  fuera  el  departamento  de zoología. 

—Soy yo. — Kayla mira a su regazo. 

— ¿Trajiste una mascota?— ¿Cuándo ocurrió eso? Me pongo de pie y camino hacia el escritorio de Kayla, pero su regazo está vacío. 

—No.  Es  mi  estómago.  —  trata  de  ahuyentarme.  —Pero  estoy bien. De verdad. 

Dejé caer el libro de texto sobre su escritorio. —Tu estómago es tan ruidoso que suena como si un animal salvaje se hubiera soltado, pero estás bien. ¿En serio? 
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Se ruboriza más, y tengo que apartar la vista antes de atacarla. 

El contraste del rojo contra su piel dorada con su pelo oscuro cayendo sobre sus hombros como una cascada de medianoche hace que mis tripas se aprieten y mi polla se endurezca. Necesito un minuto. Cojo el libro de texto y vuelvo a la relativa seguridad de mi escritorio. En el cajón de mi escritorio, encuentro el menú de la comida tailandesa para llevar que me gusta y lo agito en el aire. — ¿Qué quieres comer? 

—Pad thai suena bien. 

— ¿Proteínas? 

—Cerdo. 

Tomo nota y cojo mi teléfono para llamar y pedir la orden en lo que Kayla se levanta y se estira. Lleva otra de esas camisetas de seda que abraza todas sus curvas. Se me  seca la boca.  La comida ya no parece interesante. En cambio, tengo hambre de ella. Sería muy fácil limpiar  mi  escritorio,  acostarla  en  la  superficie  y  follarla  hasta  que ambos estemos sudados y demasiado cansados para movernos. En la oscuridad  del  ascensor,  no  pude  ver  su  cuerpo.  Solo  lo  sentí.  Aquí podría  abrir  las  persianas,  dejar  que  la  luz  del  sol  inundara  la habitación, y examinar su glorioso cuerpo con todo detalle. 

Me  lamí  los  labios.  Podría  pesar  el  peso  de  sus  tetas  en  mis palmas, medir la profundidad de su coño con mis dedos. La luz del sol crearía mapas en su piel que cambiarían cada vez que se retorciera con mi toque. Cada momento crearía un nuevo descubrimiento. 

Agarro mi garganta y aprieto fuerte hasta que no hay aire dentro de mi cabeza para dar espacio a estas malditas fantasías. No puedo quedarme aquí solo con ella un minuto más o mi polla estará dentro de ella. Entonces hablará de renunciar, y todo volverá a ser malo. 

Me levanto, me pongo el abrigo y me dirijo a la puerta. 

—Oh, ¿vamos a salir? Déjame coger mi chaqueta. — salta a la esquina y vuelve a estar a mi lado antes de que pueda decirle que no. 

Me  froto  una  mano  frustrada  en  la  frente.  Bien.  Si  quiere  venir conmigo,  lo  permitiré.  Estaremos  afuera  y  alrededor  de  otras personas. El riesgo es bajo. Existe, porque ella está muy caliente en su  ropa  de  trabajo,  y  mi  polla  está  en  un  estado  semi-duro  todo  el tiempo cuando está cerca, pero debería ser capaz de controlarme. Es Sotelo, gracias K. Cross 

bueno  que  sea  invierno  y  pueda  cubrirme  con  mis  abrigos  largos  o todos verían bien la gordura de mis pantalones. Asiento bruscamente y voy delante. El lugar tailandés está a diez minutos a pie del campus. 

Kayla  intenta  iniciar  una  conversación  pero  se  queda  en  silencio  a mitad de camino del restaurante cuando se da cuenta de que no voy a responder. Es una tontería, pero es o bien permanecer en silencio o decirle en detalle gráfico  cómo  quiero abrir  sus  piernas  y  darme un festín con su coño hasta que se venga en mi lengua. Incluso alguien tan denso como yo sabe que eso no está permitido. 

El restaurante está lleno de decoraciones navideñas y clientes. 

Una canción sobre Santa nos asalta los oídos cuando nos alineamos. 

Kayla aplaude. —Me encanta la Navidad, ¿a ti no? 

 Antes no lo hacía, pero ahora sí.  —Es mi fiesta favorita del año. 

— ¿Cuál es tu canción de Navidad favorita? 

—Hay  tantas.  —  miento.  ¿Me  sé  siquiera  una?  La  canción  de Jingle Bells es la única que recuerdo en este momento. 

—Me  gustan  las  tradicionales  como  O  Holy  Night  y  The  Little Drummer  Boy,  pero  no  voy  a  mentir,  la  canción  de  Mariah  Carey siempre me pone de humor. 

De  alguna  manera  no  creo  que  el  humor  del  que  habla  sea  el sexo, pero mi cerebro archiva todos estos chismes. — ¿Qué hay de las decoraciones?— Apunto sobre nuestra cabeza al oropel que cuelga del techo. 

—Los muñecos de nieve y los renos son mis favoritos. ¿Y tú? 

—Lo mismo. Amo la nieve y los ciervos. 

—Sabes que los renos son reales, ¿verdad? Son una especie de caribú.  Cuando  era  niña,  mi  padre  siempre  ponía  esta  mezcla  de granola que llamaba comida para renos antes de ir a la cama y cuando me levantaba por la mañana la comida ya no estaba. Decía que Santa había visitado y por eso había tantos regalos bajo el árbol la mañana de Navidad. — Una pequeña sonrisa triste toca sus labios. 

— ¿Dónde está tu padre ahora?— Pregunto, aunque tengo una sospecha sobre la respuesta. 
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—Murió de un ataque al corazón mientras estaba paleando nieve cuando tenía doce años. — Sumerge  su cabeza  y  su  pelo cae hacia adelante,  protegiendo  su  expresión  de  las  miradas  indiscretas.  Ha pasado un tiempo, más de una década desde que perdió a su padre, pero aún le duele. Me aprieta el pecho. 

— ¿Fue entonces cuando supiste que los renos eran reales? 

—Sí, estaba un poco enojada y decidida a probar que Santa no era real. Quiero decir, a los doce años, ya debería haberlo sabido, pero papá era tan bueno en la pretensión. 

— ¿Cómo es que te gusta tanto la Navidad? 

—No lo sé. Me siento cerca de él durante este tiempo, supongo. 

No puedo odiar nada. — Se encoge de hombros y levanta su mirada hacia la mía. —No estoy hecha de esa manera. 

Y  es  entonces  cuando  prometo  que  este  año  tendrá  la  mejor Navidad de su vida. 
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Capítulo 8 


KAYLA 

Mis  estados  de  ánimo  cambian  cuando  pienso  en  mi  padre.  A veces se siente como si fuera ayer desde que nos dejó y otras veces se siente  como  si  hubiera  pasado  hace  mucho  tiempo.  Siempre celebramos la Navidad a  lo grande  antes de que muriera. Ahora las fiestas traen un poco de tristeza para mamá y para mí. 

Tengo el presentimiento de que es por eso que se fue al crucero de  un  mes  con  sus  amigas  este  año.  Se  lo  va  a  saltar  este  año.  La animé a ir. Se sacrificó mucho después de que mi padre falleció para asegurarse de que siempre fuera cuidada. Quería que hiciera esto por ella misma. 

Puede  que  haya  sido  demasiado  duro  para  ella  este  año.  Más aún cuando me he mudado ahora. Cuando trajo el crucero, la empujé a irse. Necesitaba volver a salir. Aunque sabía que eso significaba que probablemente estaría sola para Navidad, aún quería que fuera y se divirtiera. Hasta ahora se está divirtiendo como nunca. 

Se supone que tengo que ir a casa de mi tía Milly para las fiestas, pero  en  realidad  quería  faltar.  Quedarme  en  casa  con  mi  pequeño árbol  y  leer  libros  de  romance  de  fiestas  mientras  me  ahogo  en chocolate caliente no suena tan horrible. 

—Creo que debería pedir comida. — dice Nathan abruptamente, apartándome de mis pensamientos. 
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—Comimos hace dos horas. — Miro la hora en la pantalla de mi ordenador. Sin mencionar la otra comida que olvidó haber pedido. Lo envió todo a la sala de descanso. Apuesto a que es popular por aquí si siempre está haciendo cosas buenas como esa. 

—Empujaste tu comida alrededor de tu plato. No llamaría a eso necesariamente comer. — Me doy cuenta de que Nathan se da cuenta de todo lo que hay en mí. ¿Es así con todo el mundo? Es inteligente, así que estoy segura de que no es difícil para él contar todo. 

—Lo siento. Solo puedo deprimirme un poco cuando pienso en mi padre. — No ayuda el hecho de que estoy bastante segura de que Nathan  me  ignoró  durante  todo  el  camino  del  almuerzo. 

Definitivamente  no  hizo  nada  para  mi  humor.  Estaba  empezando  a pensar que estaba perdiendo su atención. 

Pasé de pensar que Nathan notaba todo de mí a pensar que no prestaba atención a nada de lo que decía. Se está volviendo agotador. 

Me mira fijamente. 

— Sin comida. Entendido. — Se mueve sobre sus pies. 

—  ¿Estás  bien?—  Casi  diría  que  está  intranquilo  en  este momento. Con la forma en que cambia su humor, esto podría ser un número de cosas que le suceden. 

— ¿Estoy bien?— Es como una pregunta. 

—Está bien.  — Vuelvo  a la  pantalla  del ordenador. Introduzco las notas que ha hecho para que se guarden en un documento en un buzón para que pueda acceder a ellas desde cualquier lugar. Disfruto haciéndolo.  Es  tan  brillante.  Estoy  sacando  más  de  esto  de  lo  que nunca he sacado de ninguna de mis clases. 

—Hay pastel en la sala de descanso. — dice Rachel, metiendo la cabeza en la puerta. —Es el cumpleaños de Jack. — Aparezco, nunca siendo una para rechazar el pastel gratis. 

—Soy fanática del glaseado. — Doy la vuelta a mi escritorio y me dirijo hacia la puerta. 

—Yo también. — Nathan se levanta de su silla. 

Rachel  se  ríe.  —Oh,  ¿hablas  en  serio?—  Le  da  a  Nathan  una mirada desconcertada. —Normalmente me darías una razón para no Sotelo, gracias K. Cross 

comer pastel antes de quejarte de la sala de descanso. Otra vez. — Mis ojos se abren de par en par entre ellos. Están mirando fijamente hacia abajo. 

— ¿Nos vamos? Porque realmente quiero un pedazo de esquina y esos son los primeros en irse. Tienen más glaseado. 

—Su mente es increíble. — dice Nathan. —Me aseguraré de que consigas  una  esquina.  —  Rachel  sacude  la  cabeza  antes  de  que  la sigamos hasta la puerta. 

—  ¿Algún  plan  para  las  fiestas?—  Rachel  dice,  conversando mientras nos dirigimos a la sala de descanso. 

—Este año no, pero tengo una cita... 

— ¡Una cita!— Nathan dice en un medio  gruñido, medio grito, haciendo que tanto Rachel como yo saltemos de sorpresa. 

—Sí, con mi Kindle. — Resoplé una pequeña risa. Bueno, puede que  no  haya  perdido  el  interés.  Parecía  enojado  con  la  idea  de  que tuviera una cita. 

—Ese  es  mi  tipo  de  cita.  —  Sus  labios  se  convierten  en  una sonrisa  cuando  sus  ojos  rebotan  entre  Nathan  y  yo  mientras  todos caminamos. Cuando nos acercamos a la sala de descanso, Nathan se acerca más a mí. Cuando entramos, veo a unas diez personas. Me doy cuenta de que no he conocido a nadie más que trabaje aquí. Paso todo el tiempo en la oficina de Nathan. Incluso tiene un baño personal. 

—Todos,  esta  es  Kayla.  —  me  presenta  Rachel.  Empieza  a recorrer la habitación con todo el mundo, diciéndome sus nombres. 

Nathan se cambia para estar de pie justo detrás de mí. Puedo sentir el  calor  de  su  cuerpo.  Estar  tan  cerca  de  él  y  respirar  su  aroma masculino me excita de nuevo. Lo único que quiero es recostarme y presionar mi cuerpo contra el suyo. Podría simplemente dejar caer mi cabeza  hacia  atrás  para  que  pueda  besarme.  ¿Cómo  diablos  sigue haciéndole esto a mi cuerpo? 

— ¿Cómo te está tratando el Dr. Amherst?— pregunta uno  de ellos. Me perdí todos los nombres porque Nathan me robó la atención. 

Antes de que pueda responder, Nathan responde por mí. 
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—La trato bien. Ella es mía. — Sé que quiere decir que soy suya como  si  fuera  su  asistente,  pero  mi  mente  se  lo  lleva  a  otra  parte. 

Luego empuja el resto del camino hacia mí, y puedo sentir que está duro. Me muerdo el interior de la mejilla para no quejarme. No tengo ninguna duda de que estoy sonrojada. Todos nos miran con la misma mirada que yo: confundidos. 

—Nathan  ha  sido  maravilloso.  Ya  he  aprendido  mucho.  — 

sonrío. 

—  ¿Nathan?—  dice  una  chica,  que  parece  sorprendida  de  que haya usado su nombre de pila. 

—Nathan, dices. — El hombre sonríe. 

—Pastel, Jack. Sin velas. Es asqueroso soplar en un pastel. — 

ladra Nathan. —Y la próxima vez, dirígete a mí correctamente. Es Dr. 

Amherst para ti. 

Giro  mi  cuello  para  mirar  a  Nathan.  Está  mirando  a  Jack.  Al menos  tengo  un  nombre  abajo.  Creo  que  Jack  y  Nathan  tienen problemas.  ¡Es  mi  primer  chisme  de  la  oficina!  Nunca  antes  había experimentado  eso.  Voy  a  sacárselo  a  Nathan  cuando  volvamos. 

Averigua por qué nos desagrada tanto este tipo Jack. 

—Sin  velas.  —  Rachel  está  de  acuerdo.  Se  acerca  a  la  mesa donde  está  el  pastel  con  las  dos  velas  de  los  números  encima.  Al mismo  tiempo  comienza  a  cantar  el  “Feliz  Cumpleaños”,  y  todos  se unen y aplauden al final. 

—Necesito una pieza de la esquina. — Nathan exige por encima de los aplausos. Tengo que contener la risa. 

—Lo tengo. — dice una morena guapa mientras empieza a cortar la pieza. Solo corta un trozo y se dirige hacia nosotros. Está mirando fijamente a Nathan con los corazones bailando sobre su cabeza.  En realidad no, pero puedo ver el interés en sus ojos. Ponte en la fila. 

Debería hacerme a un lado cuando llegue a Nathan, pero no lo hago. Se acerca fácilmente y le quita el plato de la mano. No extraño la pequeña mirada que la mujer me da antes de volver a la torta. 

Me doy la vuelta y Nathan me da el plato con la esquina. — ¿Ves todo  el  glaseado?—  Le  digo.  Agarro  el  tenedor  del  plato  y  le  doy  un Sotelo, gracias K. Cross 

mordisco.  Dejo  escapar  un  gemido  feliz.  No  es  el  estúpido  glaseado batido que te dan a veces. Es el verdadero. Rompo otro trozo, pero esta vez lo levanto para ofrecer un mordisco a Nathan. 

La  charla  que  había  estado  ocurriendo  se  apaga  cuando  se inclina y toma el trozo de pastel ofrecido. —Deberíamos comer esto en nuestra  oficina.  —  Digo  en  un  susurro,  uno  que  suena  demasiado entrecortado incluso para mis propios oídos. 

—Sí.  —  acepta  inmediatamente.  Punto.  Voy  a  conseguir  todos los  chismes  de  la  oficina  de  él.  Empiezo  a  salir  de  la  habitación. 

Observo  como  nos  roba  otra  pieza  de  la  esquina.  Ese  hombre  es realmente brillante, y estoy tan excitada como siempre. 
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Capítulo 9 

DR. NATHAN AMHERST 



—Y sobre Jack…— dice cuando volvemos a nuestra oficina. 

— ¿Jack?— Hay una pequeña mancha de glaseado en la esquina de su boca. Quiero lamerla, y ella habla del idiota que estudia cómo reducir  las  emisiones  de  carbono  es  realmente  malo  para  el  medio ambiente. 

—Sí, ¿por qué lo odiamos? 

—Porque es tonto. 

— ¿Eso  es todo?— Se mueve detrás  de su escritorio  donde no hay  espacio  para  mí.  ¿Por  qué  no  tengo  una  mesa  aquí?  ¿Por  qué tenemos escritorios? Los escritorios son tan tontos como Jack. 

— ¿Hay una mejor razón para que no te guste alguien? 

—Pensé que sería algo como si Jack tomara la investigación de alguien  y  la  hiciera  pasar  por  suya  o  Jack  y  Rachel  tuvieron  un romance de oficina, pero la engañó con un estudiante. 

—Sería  despedido  entonces.  —  Si  moviera  un  par  de  estos montones  de  papeles,  podría  deslizar  mi  silla  junto  a  la  de  ella.  No sería cómodo, pero estaría más cerca de ella. 

— ¿Hay algún chisme bueno, y por bueno me refiero a jugoso, aquí?— da otro mordisco del pastel y el glaseado se le pega a los labios. 
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Esto es una tortura. Me obligo a concentrarme en sus palabras. 

¿Chismes jugosos? Hago un reparto para tratar de llegar a algo, pero no presto mucha atención a los demás en el departamento. Hubo un incidente, sin embargo. —Rachel trajo… 

— ¿Rachel? ¿Nuestra secretaria de departamento?— Los ojos de Kayla se abren de par en par. Son tan bonitos con las manchas verdes sobre  el  fondo  dorado  claro.  Me  recuerdan  a  un  gato.  Un  gatito encantador  y cálido  que  debería dormir en mi cama. Tengo el lugar justo para ella. Me doy cuenta de que voy a la deriva y arrastro mis pensamientos de nuevo por el camino. 

—Sí. Rachel nuestra secretaria. 

—No  me  di  cuenta  de  que  ella  estaría  involucrada  en  ningún chisme jugoso. Eso me sorprende totalmente, pero continúa. — Kayla se inclina hacia adelante, sus brazos presionando sus tetas. ¿Dónde estaba otra vez? Oh, sí, Rachel. 

—Rachel trajo un batido especial. Creo que mencionó que estaba a dieta. No lo recuerdo. — No estaba prestando atención. —Tomas un líquido, ya sea agua o algún tipo de sustituto de la leche, y lo viertes en un polvo. Una vez que esos dos ingredientes están en tu recipiente, lo agitas varias veces. Tal vez un minuto o más. Creo que dijo que la agitación era parte del ejercicio, lo cual es posible. Los movimientos rápidos  de  los  brazos  hechos  diez  minutos  al  día  pueden  reducir  el exceso  de  grasa  en  los  brazos,  aunque  para  beneficiarse  realmente, probablemente  tendrías  que  variar  tus  ejercicios,  así  que  en  vez  de sacudir siempre, tal vez hacer molinos de viento y prensas de barra. 

—Nathan,  te  estás  desviando.  —  Una  suave  sonrisa  juega alrededor de los labios de Kayla. Su presencia distrae mucho. 

—Lo siento. Rachel se tomó un trago que trajo para el desayuno. 

Una  mañana  la  estaba  agitando,  pero  la  tapa  no  estaba  lo suficientemente apretada y la mezcla explotó de su taza, empapando su camisa. 

La nariz de Kayla se arruga. —Eso no es lo que quise decir con jugoso.  No  quise  decir  literalmente  húmedo,  sino  metafóricamente. 

Como la historia es tan buena, que se te hace la boca agua. 

—No he terminado con la historia. 
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—Oh.  —  Kayla  ladea  la  cabeza  y  hace  un  gesto  para  que continúe. —Soy toda oídos. 

—Debido a que su camisa está arruinada, decide que usará el baño del decano. 

— ¿El decano tiene un baño en su oficina? 

Asiento. —Sí. Es uno de los beneficios de su trabajo. 

Kayla suspira con tristeza. —Eso suena increíble. Me encantaría tener mi propio baño. 

—Yo también odio usar los baños públicos. — Es tan inteligente. 

—Esto no me sorprende en lo más mínimo. 

—No estoy seguro de lo que quieres decir con eso. 

—Pareces alguien que disfruta de su privacidad. 

Tendría razón, pero no me di cuenta de lo perceptiva que era. No solo inteligente, sino intuitiva. Me falta la segunda habilidad mientras que  sobresalgo  en  la  primera.  —Serás  una  buena  científica.  —  le informo. —Mejor que yo. 

Esta  afirmación  la  sorprende.  Sus  ojos  crecen  grandes,  y  sus mejillas se vuelven rosadas. —Eso es lo más bonito que he oído decir a nadie. 

La sonrisa de su cara es tan brillante, que tengo que apartarme. 

Tosiendo en mi puño, trato de recuperar el aliento. —Rachel entra en la  oficina  del  decano  creyendo  que  está  almorzando,  pero  él  ha regresado  mientras  ella  no  estaba  en  su  escritorio.  Está  inclinado sobre su escritorio y su asistente le golpea el culo con una fusta. 

— ¿Una qué?— Kayla estalla. 

—Una fusta. Es un dispositivo de cuero delgado y flexible que se usa durante... 

—No. Sé lo que es. Solo lo dije porque estaba sorprendida. Dean Campbell se parece a Santa. Ahora cada vez que un Santa aparezca en mi TV, voy a pensar en Dean siendo azotado en su oficina. Esto es terrible. — entierra la cara en las manos. 
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—No fue Dean Campbell. — le aseguro. —Fue el antiguo decano. 

El  decano  Albert  Monahan.  Fue  despedido  por  tener  un comportamiento inapropiado con su asistente técnica. A la asistente técnica le dieron un nuevo puesto, pero finalmente la transfirieron a otro programa, aunque no estoy seguro de por qué. 

Me mira por encima de la punta de sus dedos. — ¿Cómo era el decano Monahan entonces? Por favor, di que no es Santa o no podré celebrar la Navidad nunca más. 

La imagen de un hombre calvo con barba blanca se muestra ante mis ojos. Albert Monahan se parecía más a Santa que Dean Campbell, que solo tenía barba blanca y una pequeña barriga. Me pregunto si la barba  es  un  requisito  previo  para  ser  decano.  Todos  los  actuales decanos  de  por  aquí  tienen  pelo  blanco  y  barba  blanca.  Una convención  regular  de  Santa  Claus,  de  hecho.  Obviamente  no comparto esto con Kayla. —Era un Keanu Reeves mayor. — miento. 

— ¿Oh? Entonces se debe haber parecido a ti. 

— ¿A mí? 

Kayla se ve sorprendida. — ¿Nadie te ha dicho que te pareces al John Wick de Keanu con su cara angulosa y su largo pelo negro? 

—No puedo decir que haya escuchado esto. 

—Bueno, es verdad. 

— ¿Esto es algo malo? 

Sus ojos brillan. —No. Para nada. 
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Capítulo 10 


KAYLA 

—Nunca  dijiste  lo  que  estabas  haciendo  para  las  fiestas. 

Tenemos  un  largo  descanso.  ¿Cuáles  son  tus  planes?—  Nathan pregunta. 

—Rachel me  dijo  que nunca te tomas el descanso.  Que  sigues viniendo  aunque  todos  los  demás  estén  fuera.  —  Me  levanto  de  mi silla,  necesito  estirarme.  Hoy  he  hecho  mucho.  Poco  a  poco  he  ido organizando  este  lugar.  Ya  no  parece  que  un  archivador  haya explotado dentro de él. 

—Este año es diferente. — Sus ojos me siguen mientras muevo un montón de carpetas. He notado que Nathan me observa mucho. No estoy segura de sí es algo que hace en general o si soy yo. A mí también me  gusta  mirar  a  la  gente,  pero  se  podría  pensar  que  estoy  dando vueltas por aquí cantando canciones de espectáculos o algo así. 

—Este año es diferente. — estoy de acuerdo. —Mi madre está en un crucero. Se supone que debo ir a casa de mi tía, pero he estado pensando en saltármelo y pasarlo sola en casa. — Su cara se suaviza. 

— ¿Es por tu padre?— Le doy una media sonrisa. Me encanta el hecho  de  que  Nathan  recuerde  todo  lo  que  le  digo.  Que  realmente escucha cuando hablo. 

—Eso es parte de ello. — admito. —Este año se siente diferente por alguna razón. Pensé que sería mejor ver un montón de películas navideñas y comerme todos los dulces que planeo hacer. 
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—Eso suena bien. 

—Un poco solitario pero tal vez sea bueno para mí. Ya soy una adulta.  No  vivo  en  casa.  Debería  estar  bien  con  estar  sola.  Quiero decir, parece que te encanta. — señalo. —Todavía no me has dicho lo que estás haciendo. — Trato de quitarme el foco de atención de mis tristes planes. Además, tengo curiosidad por saber cómo pasa Nathan su tiempo libre. 

—Tengo una cabaña en Lancaster. Estaba pensando en ir allí. — 

Mi boca se abre. Todo el mundo quiere una cabaña en Lancaster. Se supone  que  es  uno  de  los  lugares  más  mágicos.  Hay  un  pequeño pueblo que está en el centro rodeado de montañas cubiertas de nieve hasta donde alcanza la vista. 

—Apuesto a que es hermoso. — Dejé escapar un largo suspiro. 

Mi mente ya está pensando en lo divertido que sería tener una cabaña en medio de la nada cubierta de nieve. Podrías cortar un árbol de tu propio patio, ponerlo en tu sala de estar y colgarlo con luces. Suena tan relajante pensar en sentarte frente a una chimenea con una taza de chocolate caliente. 

—Es tranquilo. 

Solté una carcajada. No tengo dudas de que es por eso que tiene una  cabaña.  No  tiene  nada  que  ver  con  la  nieve  o  la  belleza.  La principal  atracción  para  Nathan  es  que  está  lejos  de  la  civilización. 

Probablemente le encanta estar allí solo con sus pensamientos. 

—  ¿Tiene  una  chimenea?  ¿Cortas  tu  propia  leña?  ¿La  cabaña está  hecha  de  troncos?—  Empiezo  a  acribillarlo  con  preguntas.  —

Espera.  Muéstrame  fotos.  —  Me  acerco  a  él.  Espero  que  saque  su teléfono, pero solo me mira cuando me acerco a él. 

—Deberías venir a verlo por ti misma. — ofrece. 

—  ¿Es  una  buena  idea?—  Aunque  mi  primer  instinto  es  decir que sí. Me lo tomo con calma, apoyando mi cadera en la mesa a pocos metros de él. —Hoy mencionaste unas cuantas veces que la gente es despedida por aquí sí... ya sabes. — Muevo las cejas. Parece perdido, no  sigue  mi  línea  de  pensamiento.  —Ponte  a  ello…—  finalmente susurro. 
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Extiende su mano, su pulgar limpiando la comisura de mi boca. 

Cuando la retira, veo un pequeño punto de glaseado ahí. Se lo lleva a los labios y lo chupa hasta dejarlo limpio. 

—Nadie va a despedirme. — dice finalmente. Me lamo los labios, pero aún no estoy segura de que sea una buena idea. Mi cuerpo, por otro lado, piensa que es la mejor idea que ha escuchado. — ¿Qué tal si  vienes  conmigo  mañana?  Voy  a  subir  algunas  cosas  y  volveré enseguida. Me vendría bien una mano, y tú eres mi asistente. 

— ¿Por qué vas a salir mañana? La Navidad es la semana que viene. — Sin embargo, nos tomamos un descanso pronto. Me di cuenta cuando miré el calendario de que todo estaba bloqueado después de la fiesta de Navidad. No volvemos hasta unas semanas en enero. 

La decepción me había golpeado mucho cuando me di cuenta de que  tendría  que  pasar  semanas  sin  ver  a  Nathan.  Pero  entonces recordé  que  Rachel  me  había  dicho  que  él  todavía  suele  venir  a  la oficina  durante  las  vacaciones.  Pensé  que  aunque  estuviera  fuera, podría entrar si él  estaba trabajando. Parece que él tampoco  estará aquí. 

—Hay una tormenta que se supone que llegará pronto, y quiero asegurarme de que la cabaña esté lista. No he estado allí todavía este año. 

— ¿Así que necesitarás mi ayuda para llevar los archivos de la oficina a la cabaña?— Dirijo su respuesta para que encaje en nuestras agendas, queriendo más que nada decir que sí e ir con él. 

—Sí, te necesito. — ¿Por qué tuvo que decirlo así? Sé que no lo dice en el sentido en que mi mente lo quiere, pero aun así me ilumina por dentro. Siento que quiero dar otro paso hacia él pero me detengo. 

— ¡Baño!— Salgo disparada, girando y saliendo de la habitación. 

Cuando salgo, casi me encuentro con Rachel. 

— ¿Estás huyendo de él?— pregunta riéndose. Sí, pero no por las razones por las que está bromeando. 

—Baño. 

—Bien. — Paso junto a ella, yendo al baño. Me quedo allí un poco antes de volver a salir. 
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—  ¿Cómo  va  todo?  ¿Estás  encajando?—  Rachel  me  pregunta cuando paso por su escritorio. 

—Creo que sí. — No veo a nadie más con quien intentar encajar. 

—Quería  avisarte.  Escuché  a  Jack  hablando  de  pedirte  tu número. 

— ¿En serio?— arrugo la nariz. 

—Lo tomo como un no para ti. — se ríe. —Creo que me gustas aún más. Es encantador y la mayoría de las chicas se enamoran de él. 

—No te preocupes por eso. — prometo. 

—  Bueno,  así  no  es  incómodo  recordarle  a  Jack  las  reglas  si llama a la puerta. 

—Bien.  —  Mi  estómago  se  aprieta.  Las  reglas.  Ojalá  pudiera verlas  en  letra  pequeña.  Me  pregunto  si  hay  una  laguna  jurídica. 

Nathan dijo que nadie lo despediría. 

—  ¿Así  que  nadie  puede  salir  con  nadie  de  aquí?—  Pregunto, queriendo saber. 

—Hay unas pocas salidas pero no muchas. Puedes casarte. 

— ¿Entonces no hay primeras citas?— Me burlo. — A menos que sea para el juzgado. 

Rachel  se  ríe,  volviendo  a  mirar  la  hoja  de  cálculo  de  su escritorio. 

Nathan no  dijo nada  sobre si alguien podría despedirme o no. 

Valdría  la  pena  si  esto  fuera  algo  para  siempre.  Por  lo  que  sé,  esto podría ser una aventura para él. 

De hecho, pude ver a Nathan hablando de cómo los humanos no deberían  tener  relaciones  monógamas.  También  he  leído  algunos estudios y he entendido lo que decían. Entender y hacer son dos cosas totalmente diferentes. Cuando se trata de amor, dejo que mi corazón me guíe y llámame anticuada, pero quiero un amor eterno. 
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Capítulo 11 

DR. NATHAN AMHERST 



Si no le pongo pronto la boca encima a Kayla, voy a explotar. Lo pensé todo anoche y tenía más sentido llevarla a un espacio cerrado, recrear la experiencia del ascensor sin el terror de perder la vida o un miembro.  Así  nació  mi  brillante  plan  para  llevarla  a  la  cabaña  de Lancaster. La llevo allí y finjo que mi coche se avería, sin importar que es  un  nuevo  Tesla  que  me  envió  Musk  en  agradecimiento  por  la fórmula de una nueva fuente de energía de origen vegetal. Entonces nos  vemos  obligados  a  quedarnos  en  la  cabaña  hasta  que  llegue  la grúa, pero no llegará ninguna grúa porque le pago a Henry, el tipo del auto, para que se mantenga alejado. Entonces se quita la ropa y me ruega que la tome. Es un plan sólido. No hay agujeros en absoluto. 

Pero primero vamos a necesitar comida porque si tiene hambre se distraerá. El hambre es la causa número uno de las seducciones fallidas. No sé si esto es cierto, pero suena correcto. 

—Este es el Kingsbury. ¿Puedo ayudarle? 

—Quiero pedir algunas provisiones. — digo. 

— ¿Qué quiere decir con pedir provisiones? 

—Quiero  pedir  comida  para  que  me  la  entreguen  en  mi  casa. 

Estoy en el 511 de Pine Grove. El acceso a la puerta es el 4357. Dejaré que  decidas  qué  incluir,  pero  asegúrate  de  tener  champán,  helado, chocolate, crema batida, miel... ¿He mencionado crema batida? 

—Señor. 
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— ¿Si? 

—Esto es Lancaster. No hacemos entregas. 

Frunzo el ceño. ¿Cómo es posible? —Todo el mundo lo hace. 

—No, señor, no lo hacemos. Este es un pueblo pequeño, y solo tenemos cuatro empleados. Ninguno… 

— ¿Cuánto? 

— ¿Cuánto qué? 

— ¿Cuánto por hacer que me entregues mis comestibles? 

—Señor, yo... 

— ¿Mil? 

— ¿Mil dólares? 

—Sí.  —  Miro  el  reloj.  Después  de  que  arregle  los  comestibles, supongo  que  tenemos  que  empacar.  ¿Deberíamos  irnos  hoy  o mañana? Eso podría depender de cuándo se entregue la comida. 

— ¿Cuándo quieres que se entregue? 

— ¿Qué es lo mejor para ti? 

—La tienda cierra a las diez de la noche. 

—Suena  bien.  Asegúrate  de  que  toda  la  mercancía  fría  esté empacada en hielo. Prefiero orgánico, si es posible. Frutas, verduras, carnes,  postres,  cualquier  cosa  que  necesite  para  una  estancia prolongada que incluya una comida de fiestas. Aquí está mi tarjeta. — 

Doy los números y cuelgo. Esa tarea está solucionada. 

Kayla entra. 

—Estoy cerrando la tienda. 

— ¿Ya? 

—No hay razón para demorarse. Nuestro trabajo esperará. — Le doy una sacudida a su abrigo. —He oído que se acerca una tormenta, así que deberíamos irnos. 

—Déjame bajar corriendo a la sala de descanso. Hay pastel extra allí, y quiero llevarlo a casa. — Sale corriendo de la habitación antes Sotelo, gracias K. Cross 

de que le diga que no se va a casa, pero supongo que si quiere pastel, puede llevarlo a la cabaña. 

Me pongo el abrigo, tiro la bolsa al hombro y salgo a la sala de espera. Rachel no está en su escritorio, así que tomo un post-it y anoto que nos vamos. Mientras lo pongo en su ordenador, oigo una voz que sale de la oficina de Dean Campbell. Con suerte, no estará allí para que le chupen la polla porque no estoy preparado para tratar con un nuevo decano tan pronto después de que despidieran a Monahan. Los cambios de departamento siempre resultan en una interrupción de mi trabajo. Estoy a punto de irme cuando escucho mi nombre. 

—Amherst no... 

¿Me importa lo que dicen de mí? No, en realidad no. Doy un paso hacia la sala de descanso cuando otro nombre se filtra. Kayla. 

Doy marcha atrás y espero. 

—Creo que hay algo entre los dos. — dice Rachel. 

—Entre  el  Dr.  Amherst  y  Kayla,  su  nueva  ayudante  de investigación...—  grazna  otra  mujer  con  incredulidad.  Su  voz  me resulta familiar. ¿Tal vez una ex-alumna? Siento como si la hubiera escuchado  en  algún  lugar  antes,  pero  no  puedo  recordarla  porque 

¿quién recuerda a las personas que no son importantes? —No puede ser. Coqueteé durante todo mi curso, y no tenía ningún interés en mí. 

Incluso lo vi fuera de la panadería Mo Bow, y parecía como si nunca me hubiera visto antes. Me senté en la primera fila y usé faldas tan cortas  que  mi  trasero  siempre  descansaba  en  esos  asientos  de  tela sucia, pero lo hice por él. Es deprimente cuando pienso en ello. 

— ¿Por qué volviste entonces?— pregunta Rachel. 

—Porque ahora que ya no soy su alumna, pensé en presentarme de  nuevo.  Quiero  decir,  ¿cuántos  tipos  tan  inteligentes  como  el  Dr. 

Amherst se parecen a él? Me sorprende que no haya una línea. 

—Oh,  la  hay,  pero  nos  las  arreglamos  para  deshacernos  de  la mayoría de ellas. Odia toda la atención, pero con Kayla es totalmente diferente. La escucha. — declara Rachel. 

Bueno, por supuesto que escucho a Kayla. Siempre está diciendo cosas interesantes. 
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—Pero  ella  es  su  asistente.  Si  los  atrapan...  bueno,  la universidad los despediría. ¿Recuerdas a Monahan? 

—No. Nunca despedirían a Amherst. Es demasiado valioso. Sus patentes le dan a la universidad tanto prestigio que nunca lo dejarían. 

Monahan fue despedido porque era un peso muerto. Lo que sucederá es que Kayla será acusada de tratar de aprovecharse de él, y luego la echarán  del  programa  y  básicamente  la  dejarán  en  la  lista  negra. 

Debería advertirle, honestamente. 

—Por favor, hágalo y llámeme para que pueda volver y ofrecer mi hombro desnudo para que el Dr. Amherst llore. — bromea la chica. 

Frunzo  el  ceño  y  retrocedo.  Kayla  podría  ser  expulsada  del programa y ser puesta en la lista negra... Eso es una mierda. 

— ¿Estás listo?— Kayla chilla por encima del hombro. 

Me doy la vuelta y veo su hermoso rostro, su cuerpo sexy y sus ojos brillantes. Necesito a esta mujer. La necesito más de lo que puedo respirar, pero tampoco quiero ser el instrumento de su destrucción. 

—Tengo  mi  pastel.  —  levanta  un  plato  envuelto  en  papel  de aluminio. 

—No puedo ir a Lancaster. — le informo. 

Su cara se cae. — ¿No podemos? 

Oh, diablos. Al menos ella puede ir. La dejaré y podrá comer toda la comida mientras vuelvo aquí y trabajo. De esa manera ella tendrá algún aspecto de la Navidad. —Me equivoqué. Vamos. Te llevaré a la cabaña. 

— ¿Ahora mismo? 

Agarro su codo. —Ahora mismo. 

—Pero... 

—Sin peros. — respondo con agudeza. —Es ahora o nunca. 

—Vaya. Supongo que ahora. — dice con voz suave. 

Ya  he  jodido  las  cosas  y  ni  siquiera  hemos  salido  del departamento. ¿Dije que tenía un buen plan? Qué idiota soy. 
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Capítulo 12 


KAYLA 

— ¿Está todo bien?— Nathan nos sacó de la oficina antes de que pudiera hacer ninguna pregunta. Y créeme, traté de hacer preguntas, pero  continuó  interrumpiéndome  y  corriendo.  Me  hace  pensar  que algo podría estar mal. 

—La tormenta se acerca. Quiero vencerla. 

Había  dicho  que  la  tormenta  no  vendría  hasta  la  próxima semana. Que tenía que ir allí para dejar algunas cosas y asegurarse de que todo estaba bien para su estancia cuando volviera. Se suponía que solo iba a ser un viaje de un día. Podría estar hablando de otra tormenta. Tal vez eso es lo que lo tiene tan disperso. Una palabra que nunca pensé que usaría para describir a Nathan. 

Debería disfrutar de este tiempo a solas con él. Sé que lo voy a extrañar cuando llegue la hora de la verdad. La Navidad se veía muy solitaria este año. Pensé que era lo que quería. Ahora no tanto. Quiero estar con Nathan, pero se supone que no debo estar con él. Hace que me duela por dentro. 

— ¿No te atrapará la tormenta más tarde?— Miro arriba y por la ventana  pensando  que  podríamos  quedar  atrapados  en  ella  ahora mismo. Realmente quiero ver su cabaña. El lugar suena como el país de  las  maravillas.  Apuesto  a  que  es  impresionante  cuando  está cubierto de nieve. Una pequeña parte de mí  quería que me ofreciera pasar  las  vacaciones  allí  con  él  cuando  le  dije  que  no  tenía  planes. 
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Bueno, excepto por los de mi Kindle. Era algo terrible querer, sabiendo que se supone que no debemos cruzar esta línea. 

—Estará  bien.  —  Apoya  su  mano  en  mi  muslo.  Miro  su  gran mano que se extiende sobre mi muslo. Está caliente y es más pesada de lo  que pensé  que sería. Nathan es realmente un hombre grande. 

Mojé mi labio inferior, sabiendo que me excitaba. No estoy segura de sí es por su mano o simplemente porque me está tocando. No sabía que  las  manos  podían  ser  sexys,  pero  así  es  Nathan.  Descubre  lo desconocido. 

— ¿Cómo se llama el fetiche en el que la gente se siente atraída por los pies?— pregunto. Sé que eso es algo. Podría haber uno para las manos también. Si es así, podría ser una de esas personas. 

— Podophilia. — Me mira. — ¿Es algo que te interesa? 

— ¿Quieres mostrarme tus pies, Nathan?— Digo que a través de una risa. 

—Si quieres. 

Me río más fuerte. —Estoy segura de que tus pies son preciosos, pero no tengo prisa por verlos. — Pero tenía prisa por ver otras partes de él. — ¿Hay una para las manos?— Nathan parece estar pensando por un momento. 

— Cheirophilia. 

—Realmente  lo  sabes  todo.  —  Miro  por  la  ventana  cuando empieza a nevar. Bueno, puede que no lo sepa todo. La nieve ya está cayendo  con  fuerza.  ¿Y  si  nos  quedamos  atrapados  en  su  cabaña juntos? No sé si eso sería terrible o maravilloso. Aún no estoy segura de  que  podamos  ser  Nathan  y  yo  con  todas  las  reglas  del departamento. La única escapatoria es casarse, y supongo que Nathan no se casará conmigo para que podamos salir juntos. 

Sería difícil mantener mis manos lejos de él. No solo estaríamos atrapados juntos, sino en una cabaña mientras la nieve cae con un fuego en la chimenea. Ese es un sueño romántico hecho realidad. 

— ¿Hace mucho calor aquí?— Nathan baja la calefacción en el coche. —Tus mejillas se están sonrojando. — Levanto la mano y las Sotelo, gracias K. Cross 

toco. Creo que ese rubor se debe a que mi mente estaba empezando a pensar en Nathan besándome en el sofá frente a la chimenea. 

—Estoy bien. — Se me cae la mano de la cara. Aterriza en la de Nathan.  Antes  de  que  pueda  tirar  de  ella,  está  enredando  nuestros dedos. —No estoy segura de que  debamos hacer esto. — Le  doy un apretón de manos. —Podría ser despedida. 

—Si  te  despiden,  renunciaré.  —  Sacudo  la  cabeza.  —Estoy seguro de que hay una laguna jurídica. Leeré las reglas del manual. 

Estará bien. Tiene que estarlo. — Me aprieta la mano. Es la segunda vez que tiene que asegurarme que todo va a estar bien. En dos cosas estoy  bastante  segura  de  que  puede  estar  equivocado.  Una  primera para Nathan. 

Busco  la  radio  y  encuentro  una  emisora  que  ponga  música navideña.  Canto  junto  con  la  música.  —  ¿Te  estoy  molestando?— 

Empiezo a alcanzar el volumen para bajarlo. Me detiene. 

—Me gusta oírte cantar. 

—Ahora sé que intentas ser amable. Soy una cantante terrible. 

Tanto  que  en  el  instituto  tocaba  un  instrumento  para  no  tener  que hacer el coro. Era uno o el otro. 

—Disfruto de tu voz cantando o hablando. 

—  ¿En  serio?  A  veces  pienso  que  te  distraes  cuando  estoy divagando. 

—No hay una palabra que me hayas dicho que me haya perdido. 

Si mirara al espacio, es más que probable que pensara en las cosas que dijiste. — Le sonrío antes de volver a cantar. Quiero preguntarle por qué a veces pasa del calor abrasador al frío glacial. 

Cuando  empieza  a  ir  más  despacio,  me  animo  a  ver  dónde estamos.  Presiona  un  botón  y  una  puerta  se  abre  antes  de  que  se detenga y se dirija hacia un camino ventoso. Doy un pequeño grito de asombro  cuando  la  cabaña  aparece  a  la  vista.  Parece  como  si  la hubieran sacado de una revista y la hubieran dejado caer en el país de las maravillas invernal. La nieve ya está empezando a cubrirlo todo. 

—No  creo  que  salgamos  de  aquí,  Nathan.  —  La  nieve  está cayendo rápidamente con grandes copos de nieve. 
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— ¿Sería tan malo estar atrapado en una cabaña como esta por unos días? 

—No. — Sacudo la cabeza. —A menos que vaya y me enamore de ti. Eso sería malo ya que no puede haber un nosotros. — Sus ojos se abren por un momento y sé que lo pillé desprevenido. 

—Te dije que no te preocuparas por eso. Yo... 

Puse mi mano sobre su boca, silenciándolo. Quiero reírme de la mirada de sorpresa en su cara. Esta es más grande que la que tenía cuando  hablaba  de  que  lo  amaba.  Supongo  que  nadie  le  ha  dicho nunca a Nathan que deje de hablar. 

— ¿Y si nos permitimos tener este tiempo juntos? ¿Explorar lo que sea que estemos sintiendo? Unos días de no preocuparse por las reglas. ¿Y si lo que pasa en la cabaña se queda en la cabaña? Nadie lo sabría  nunca.  Sería  nuestro  pequeño  secreto.  Entonces  podríamos volver y actuar como si nada hubiera pasado. — Lentamente bajo mi mano por encima de su boca. Espero una respuesta, pero solo me mira fijamente. ¿Va a volver a la cosa fría? 

—Un  hombre  sería  estúpido  si  te  guardara  como  un  pequeño secreto.  —  Se  inclina,  su  aliento  cálido  me  hace  cosquillas  en  los labios.  —  Aceptaré  casi  cualquier  cosa  si  eso  significa  que  cuando entras en esa cabaña eres mía. 

Aprieto  mis  muslos  juntos  ante  el  tono  posesivo  que  envuelve alrededor  de  la  palabra   mía.   Desearía  poder  ser  suya  para  siempre, pero sé que aceptaré todo lo que podamos tener por ahora. 
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Capítulo 13 

DR. NATHAN AMHERST 



Mucha gente diría que la ciencia es solo sobre hechos, pero no lo  es.  Se  trata  de  la  intuición  y  el  instinto  visceral  y  de  seguir  tus corazonadas.  Cuando  Newton  tuvo  su  epifanía  sobre  la  gravedad, estaba en casa tratando de evitar contraer la plaga. Bajo el manzano de su familia, la manzana cayó directamente sobre su cabeza. Teorizó que debe haber una fuerza que tire de la manzana hacia abajo ya que nunca cayó hacia un lado o hacia arriba. El goteo nasal de Alexander Fleming  en  un  plato  de  bacterias  eventualmente  condujo  al descubrimiento de la penicilina, eso y su hábito de no lavar sus platos, lo cual era completamente comprensible. Cuando se trata de descubrir lo que mata a las bacterias, ¿quién tiene tiempo para lavar los platos? 

Es mejor pasar el tiempo con el microscopio, mirando la esquina de la habitación  donde  las  juntas  del  papel  tapiz  se  están  deshaciendo lentamente  debido  a  la  humedad,  o  se  deshacen  debido  al  contacto cercano con un agente activador. 

Esa sería Kayla. Me está deshaciendo, y en lugar de desmenuzar el porqué de este fenómeno, voy a montar esa sensación visceral de que  ella  me  pertenece,  que  ella  y  yo  nos  hemos  encontrado  en  este universo  en  este  momento  porque  estaba  destinado  a  ser,  como Newton y su manzana o Copérnico y su sistema solar. No voy a dejar que algo tan estúpido como la política que alguien inventó anule esta conexión primaria que tenemos. 

—También  Marie  Curie.  —  Murmuro  mientras  la  balanceo  en mis brazos. 
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— ¿Marie qué?— Se pone rígida. 

—Marie  Curie.  Descubrió  el  radio,  no  por  casualidad  como  el descubrimiento de la penicilina en el moho azul, sino a través de la educación, la formación y la investigación. —  En la puerta hay una caja gigante que supongo que es la tienda de comestibles. La evito y abro la puerta con un escáner de dedos. 

—  ¿Quiero  saber  por  qué  estamos  hablando  de  radiación,  o deberíamos hablar de tus elegantes cerraduras? 

—Ninguna de las dos cosas. — La dejo dentro de la puerta y la cierro de una patada. —Es hora de esto. 

Inclino mi boca sobre la de ella, me sumerjo profundamente en su boca,  abriéndola hacia mí. Sentimiento visceral. Instinto animal. 

Reacción visceral. Es todo lo que sé ahora. Quiere enamorarse de mí. 

Eso es realmente todo lo que necesito saber. Mi trabajo es ponerla al límite, hacerla caer. 

Sus manos se acercan a mi cara, y ese pequeño toque me sacude como un terremoto. Está rompiendo mis cimientos y vertiendo amor en la base. Estoy desesperado por devolver. Mis dedos encuentran la base  de  su  camisa.  Me  deslizo  bajo  la  tela  y  siento  su  escalofrío  al tocarla. Sus tetas pesan mucho en mi mano. Sus pezones se clavan en mi palma mientras levanto y moldeo su tierna carne. Arranco mi boca de la suya. —Tengo que probar. — jadeo. 

Empujo la camisa sobre sus gloriosas tetas, le tiro del sujetador, y veo a esos bebés rebotar como manzanas que caen de la bolsa de red. Levanto una a mi boca y chupo el pezón con fuerza, tan fuerte que mis mejillas se ahuecan. Sus rodillas se doblan, y me muevo para atraparla. 

—Dios, eso fue... no sabía que mis pechos eran tan sensibles. — 

Está medio encantada, medio avergonzada. 

La beso en sus mejillas rosadas. —Veamos qué más es sensible. 

— La aparto de la puerta, la coloco en el borde de una mesa delgada. 

Me  muevo  más  abajo,  mi  boca  encuentra  la  curva  de  su estómago,  la  pequeña  hendidura  de  su  ombligo.  Su  temblor  se intensifica  cuanto  más  al  sur  voy.  Le  bajo  los  pantalones,  solo  lo suficiente para poder ver la unión de sus piernas, permitiendo que la Sotelo, gracias K. Cross 

tela de punto una sus piernas. La tela de algodón de sus bragas es oscura donde su jugo se ha empapado. — ¿Encendida, nena?— Toco el algodón con los dedos ligeramente. 

—Sí, maldita sea.  — se  ahoga. Mueve las  piernas ligeramente, tratando de conseguir más libertad, pero me gusta que esté atada y apretada, exactamente como la tengo. 

Le doy una ligera bofetada en el trasero. —Deja de hacer eso. 

Se calma inmediatamente. — ¿Me acabas de pegar? 

—Sí. — Mis dedos vuelven a encontrar su coño, frotando su ropa interior y mirando atentamente como se extiende la mancha oscura. 

—No he sido azotada desde que era una niña. — sacude el culo. 

La abofeteo de nuevo. 

Gime. —Esto no debería gustarme. 

—Pero te gusta. — La froto más rápido y más fuerte. —Y también te gusta esto. 

Manteniendo mis dedos en su sexo, agarro su teta con mi boca. 

Chupo con fuerza, trabajando a ritmo entre sus piernas y sus tetas hasta que sus uñas se clavan en mi cuero cabelludo. Sus gemidos se convierten en pequeños jadeos, pequeños llantos, jadeos de placer. No sabe  si  quiere  tirar  de  mí  o  abrazarme  más  fuerte.  Sigo  adelante, chupando sus pezones hinchados, metiéndole los dedos en el coño a través de la ropa interior.  Vente  por mí,  mando en mi cabeza.  Vente en mis dedos. Empapa mi mano. Dámelo todo. 

Su cuerpo se tensa. Bajo mi toque, su coño pulsa, temblando, convulsionando.  Explota.  Un  grito  brota  de  su  boca,  sus  palmas presionan  fuertemente  contra  los  lados  de  mi  cabeza,  su  líquido  se derrama en mis dedos. Aparto las bragas a un lado y meto los dedos en  su  coño  apretado  y  caliente.  Grita  e  intenta  maniobrar  para alejarse, pero la sostengo fuerte, con una mano en el culo mientras mi otra mano se introduce en su jugoso canal. Las ondas de su orgasmo revolotean contra mis dedos. Sigo avanzando hasta que se da cuenta de que no hay piedad, no hay cuartel. Se rinde y deja que el orgasmo la atraviese, empujándola al límite. ¿Se enamoró? No, ella va a estar enamorada. 
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Rápidamente, me retiro, arrancándome la ropa, lamiendo todo su jugo de mis dedos y luego untando el resto en mi pesada polla. Le doy  a  mi  eje  un  duro  y  enojado  tirón.  Necesito  estar  dentro  de  ella como ayer. No sé cómo he aguantado tanto tiempo. Es mía, mía, mía. 

La necesidad primitiva expulsa todo pensamiento racional. Ahora es solo instinto. 

—  ¿Estás  lista  para  esto?  Porque  no  puedo  esperar  ni  un segundo más. Voy a tenerte, Kayla. Voy a hacerte mía. Una vez que esté dentro de ti, no puedes mirar a otro hombre, tocar a otro hombre, sonreír a otro hombre. ¿Me oyes? Eso es lo que significa ser mía. Si tienes  un  problema  con  eso,  mejor  que  te  levantes  tus  calzones mojados y salgas corriendo jodidamente ahora mismo. 

Un gruñido cruza mi cara. Probablemente parezco un monstruo, el asesino del bosque que ha venido a acechar a su presa, pero no hay vuelta atrás para mí. Tampoco hay vuelta atrás para ella, aunque le dije que podía irse. No puede. La ataría y la mantendría aquí en mi cabaña, desnuda y atada, donde solo podría alimentarse con mi mano. 

—Última  oportunidad.  —  Le  miento,  y  antes  de  que  pueda responder, le arranco las bragas y me sumerjo dentro de ella. 
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Capítulo 14 


KAYLA 

Jadeo cuando Nathan empuja todo el camino dentro de mí. Estoy tan mojado que se desliza hasta que golpea mi inocencia. Mis uñas se clavan en sus hombros. La sensación es una mezcla de dolor y placer. 

Estoy abrumada, pero en el buen sentido. Todo esto está sucediendo tan rápido. Apenas pude decir que podríamos tener esto ahora mismo y él está encima de mí. El control que no sabía que ha estado luchando se rompe. 

—Kayla. — Nathan gime mi nombre. —Mierda. — Cierra los ojos, respirando  profundamente.  —Lo  siento.  —  Se  inclina  y  suavemente me da besos en la cara. —No tenía ni idea. 

Trago, un nudo se forma en mi garganta. Mis ojos empiezan a arder. 

—No llores. — Sus ojos se abren mucho, y puedo ver que está a punto de entrar en pánico. 

—No lo estoy. — Me lamo los labios. —Bueno, tal vez sí, pero no porque me duela.  Estás siendo muy  dulce. — Nunca me he sentido tan cerca de otra persona como ahora. Quiero tener este sentimiento para siempre. Quiero tenerlo para siempre. 

—  ¿Dulce?—  Pregunta  como  si  estuviera  pensando  en  mis palabras. Deslizo mis manos por sus brazos para envolver su cuello. 

— ¿Te gusta lo dulce?— Me da unos cuantos besos más en la cara. Mi Sotelo, gracias K. Cross 

cuerpo  empieza  a  relajarse  más.  Giro  mi  cabeza,  queriendo  que  su boca vuelva a la mía. 

Empiezo  a  menearme.  Cualquier  dolor  que  sentía  se  ha desvanecido, y ahora todo lo que siento está lleno. Mi clítoris todavía hormiguea por lo que Nathan le hizo a mi cuerpo antes. Nathan deja escapar un gemido cuando empiezo a mover las caderas. Sus dedos se  clavan  en  mis  caderas,  tratando  de  disminuir  mis  movimientos. 

Puedo decir que está luchando por el control. 

—No duele. — le digo. Intento mover las caderas de nuevo, pero me tiene atrapado en su lugar. 

—He  hecho  un  desastre  de  esto.  —  Jadeé  cuando  Nathan  me levantó,  con  su  polla  todavía  dentro  de  mí.  Lo  envuelvo  con  mis piernas. —La cama. — es todo lo que saca antes de que lo bese. Ahora puedo mover mis caderas, y hago lo que quiero. Mi espalda golpea algo fuerte.  —No  estás  ayudando.  —  Me  empuja  hacia  adentro  y  hacia afuera unas cuantas veces. De nuevo, me tiene atrapada para que no pueda moverme más. —Quédate quieta o esto terminará mucho más rápido  de  lo  que  cualquiera  de  nosotros  quiere.  —  Me  golpea  en  el trasero antes de empezar a moverse dentro de mí otra vez. 

—Lo estoy intentando, lo juro. 

Nathan  casi  tropieza  cuando  siento  que  me  contraigo  a  su alrededor una y otra vez. Mi cuerpo está rogando que se mueva. Me hundo  y  vuelvo  a  levantarme.  —No  puedo  detenerme.  —  admito, presionando mi pecho contra el suyo. 

Abre una puerta de una patada antes de tirarme a la cama. Mi cuerpo protesta por la pérdida de él dentro de mí. Pero la imagen de él parado a los pies de la cama con un aspecto caliente como el infierno se grabará en mi memoria para siempre. 

—No te muevas. — ordena mientras comienza a quitarse lo que queda de su ropa. Le miro fijamente la polla, pensando que el hecho de que se llevara mi inocencia debería haber dolido más que eso. El hombre  es  realmente  grande  en  todas  partes.  Empiezo  a  sentarme, pero me agarra de los tobillos y me lleva al lado de la cama. —Te dije que no te movieras. 
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—Dije  que  te  necesito  de  vuelta  dentro  de  mí.  —  Intento agarrarlo. 

—Estoy haciendo esto bien. — Se arrodilla, y su boca vuelve a caer sobre mí. Gimoteo su nombre mientras me lame y me chupa. Mi espalda se levanta de la cama mientras me hace tener un orgasmo de nuevo. Mis ojos se cierran cuando el placer rueda por mi cuerpo. 

Siento que Nathan se mueve. Mis ojos se abren para verlo sobre mí ahora. Estoy en el centro de la cama. La cabeza de su polla está presionada contra mí. Se burla de mí con algunos empujones cortos hasta que finalmente se hunde en lo profundo de mí. El placer en su cara es indescriptible. Solo me estimula. 

—Sí. — Levanto mis caderas, invitándolo a empezar a moverse dentro de mí. 

—Eres  tan  malditamente  hermosa.  No  creo  que  haya  una criatura más perfecta en esta tierra. — Mi boca se abre, pero solo un gemido sale de mí mientras sus empujones se vuelven más rápidos y duros. Levanto mis piernas, envolviéndolas alrededor de él. 

Siento otro orgasmo que ya se está construyendo dentro de mí. 

Este es profundo como un hueso. —Nathan. — Susurro su nombre. 

Mi voz no está segura de sí puedo soportar el placer que sé que está a punto de darme. 

—Dámelo, amor. Te necesito. Necesito que te vengas por mí. — 

Lo hago. Entre que me llame su amor y diga que me necesita, estoy acabada. Me aferro a él mientras todo mi cuerpo se aprieta. Gime mi nombre mientras su cálida liberación se derrama dentro de mí. 

Me  quedo  envuelta  a  su  alrededor,  sin  querer  moverme.  Su pesada respiración hace cosquillas en el pelo de mi cuello. 

—Eso fue... 

— ¿Increíble?— Sugiero. 

—No es una palabra suficientemente buena para lo que es esto. 

—Nathan Amherst no tiene palabras, y yo lo puse ahí. — Me río, un poco orgullosa de mí misma. Levanta la cabeza. Tiene una sonrisa en  su  cara.  Le  hace  parecer  más  joven.  Me  hace  feliz  saber  que también puse esa sonrisa ahí. 
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—Me haces muchas cosas que nadie ha hecho antes. — Me besa. 

Suspiro  en  su  boca.  —Espera  aquí.  —  Se  aparta  de  mí.  Observo mientras  camina  hacia  el  baño.  Me  siento  sobre  mis  codos  cuando escucho que el agua se abre. Un momento después, Nathan sale con una toalla en la mano. Separa mis muslos antes de presionar la toalla tibia en mi sexo y limpiar entre mis muslos. Mi corazón se agita ante los suaves cuidados que me da. 

Tira  la  toalla  al  suelo  antes  de  agarrarme.  Dejo  escapar  un pequeño grito de sorpresa mientras me lleva al baño. Lentamente me baja a una bañera gigante. 

—Relájate. Ya vuelvo. Voy a buscarte un trago. — Me da un beso y comienza a alejarse. Luego se detiene y me da otro. Cuando empieza a profundizarse, no puedo evitar la risa que sale de mí. No puede dejar de besarme durante dos segundos. Sí, creo que “dulce” es la palabra que  mejor  describe  a  Nathan  cuando  se  trata  de  mí.  Sin  embargo, puede que no sea la forma en que otras personas lo ven. 

—A la mierda. — dice, deslizándose en el agua conmigo. 

—No tengo sed. Solo te quiero a ti. — le digo entre besos mientras se sienta, y me pongo a horcajadas con él. 

—Me tienes. — dice mientras me empuja dentro de mí. Lo tengo, pero  ¿por  cuánto  tiempo?  El  plan  era  tener  este  fin  de  semana.  No enamorarse. El plan fue estúpido. Estaba enamorada de Nathan antes de que llegáramos aquí. El único problema es que no estoy segura de cuánto tiempo podré retenerlo cuando volvamos al mundo real. 
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Capítulo 15 

DR. NATHAN AMHERST 



—No  sabía  que  podías  cocinar.  —  Kayla  observa  desde  su posición  en  el  mostrador,  escondida  en  la  esquina  contra  el refrigerador. 

—Es  una  ciencia.  —  le  digo,  dejando  caer  la  última  masa  de galletas en la hoja y deslizándola en el horno. Reviso el guiso y le añado un  poco  de  sal.  —Para  cocinar  es  la  relación  ácido-sal,  la  dulzura templada por la fuente. Para hornear es el almidón y la grasa. 

—Supongo que sí. — se muerde ligeramente el labio inferior. —

No  sé  cómo  cocinar.  Solo  hornear.  —  Se  dice  en  voz  baja,  como  si estuviera confesando un gran pecado. 

Me  encojo  de  hombros.  —Yo  tampoco  suelo  hacerlo.  Es demasiado tiempo para una persona. Es mejor pedir fuera. 

—Pero  esto  huele  tan  bien.  ¿Qué  pasa  si  me  arruinas  por  la comida para llevar? 

La nieve está cayendo rápido y fuerte, acabamos de salir de la cama después de follarnos hasta los sesos, ¿y ella habla de que incluso sus papilas gustativas se arruinarán por mí? Guardo mi sonrisa para mí,  pero  internamente,  no  puedo  dejar  de  animar.  Todo  está funcionando muy bien. Golpeo su trasero con el lado de mi cuchara. 

—Ve a sentarte para que pueda probar esa teoría. 

—Solo  porque  lo  pides  tan  amablemente.  —  pone  los  ojos  en blanco.  Me  gusta  que  sea  atrevida  conmigo.  No  siente  mi  posición Sotelo, gracias K. Cross 

sobre ella como una amenaza. No debería sentirlo, ya que contratarla y despedirla no es mi responsabilidad. La conversación que escuché sobre Kayla recibiendo la bota si descubre que está en una relación conmigo me hace cosquillas en la parte posterior de mi cerebro, pero dejo ese pensamiento a un lado. Todo va a estar bien. 

Kayla  lleva  tazones  y  cubiertos  a  la  mesa.  —  ¿Leche,  café, agua?— pregunta. 

—Leche. 

Levanto la olla del estofado y la pongo en el mostrador, sirviendo las porciones en los platos que proporciona. Mientras el vapor sube, llenando el aire con el olor a cebolla cocida, ajo y carne caramelizada, Kayla inhala. —Ugh, esto huele delicioso. Es verdaderamente injusto que seas brillante, que parezcas un dios y que sepas cocinar. — me frunce el ceño. — ¿Cómo es que sigues soltero? 

—  ¿Cómo  es  que  sigues  soltera?—  la  evito.  —Eres  brillante, pareces una diosa, y sabes cómo ordenar. 

—No creo que esa última sea una gran ventaja. 

—Lo  es.  —  No  se  va  a  cortar  a  sí  misma  delante  de  mí.  —

Cuéntame  sobre  tus  tradiciones  navideñas.  ¿Qué  deberíamos  hacer aquí ya que parece que pasaremos varios días en la cabaña? Tienes la historia de la comida para renos. ¿Qué más?— Quiero saberlas todas. 

—Siempre hemos tenido un árbol con una gran copa. Mi madre siempre  quiso  un  ángel  para  el  árbol  de  Navidad  pero  no  pudo encontrar  uno  que  le  gustara.  Papá  estaba  en  una  gasolinera  y encontró uno y lo trajo a casa. Era horrible. — soltó una pequeña risa. 

—Era tan pesado que casi hizo que el árbol se volcara. — El recuerdo pone una sonrisa triste en su cara. —Mamá lo odió al principio, pero nos llegó a todos. 

Tal vez no debería hacer lo de la comida para renos. Quiero que tenga nuevos recuerdos, pero aquí conmigo. 

Se  mueve  incómodamente  en  su  asiento.  —  ¿Y  tú?  ¿Qué tradiciones navideñas tienes? 

—Ninguna. — Me meto el guiso en la boca con una cuchara. 

Sotelo, gracias K. Cross 

—  ¿Ninguna?  ¿Como  si  no  hubiera  regalos  de  Navidad  en  la mañana de Navidad o Elf on the Shelf? 

— ¿Elf on the Shelf? 

— ¿Nunca has oído hablar  de  eso?  Es un  pequeño  duende de peluche  y  lo  mueves  cada  noche  como  si  hubiera  cobrado  vida mientras dormías. Mamá lo tenía pegado a los armarios de la cocina o una  mañana  lo  encontré  en  la  encimera  medio  enterrado  bajo  la harina  que  se  había  derramado  del  recipiente.  Parecía  que  había tratado de subir por el lado del recipiente de cerámica y  se volcó. — 

Esta vez su sonrisa es brillante y feliz, pero por dentro frunzo el ceño porque no pedí un duende en la estantería. No me jodas. Tal vez podría hacer  un  hombre  en  cono  de  un  pino.  ¿Cono  de  pino  en  la  piedra caliza? No suena igual, pero si el estúpido hombre de peluche la hace feliz, entonces tendré uno. 

—No  tenía  un  Elf  on  the  Shelf.  Paso  la  mayoría  de  los  días festivos  -  la  mayoría  de  los  días  -  en  el  laboratorio  o  repasando  mi investigación. — digo a modo de explicación. 

— ¿No te extraña tu madre? Mi madre está fuera este año. La empujé a tomar un crucero que siempre ha querido hacer. Si estuviera en casa me arrastraría por mis pelos cortos si no volviera a casa para Navidad.  —  revisa  su  reloj.  —Probablemente  debería  llamarla  y comprobarlo. Se va a preocupar. ¿Te importa? 

—No. De todas formas tengo que investigar un poco. — La veo irse. 

Necesito a mi Kayla encerrada en la cabaña hasta que termine el descanso. 

Mi  visión  de  nosotros  sentados  junto  al  fuego,  bebiendo  ron caliente y haciendo el amor hasta que estemos demasiado cansados para  movernos  se  está  empezando  a  evaporar  como  el  humo. 

Celosamente, veo como llama a su madre y se ríe demasiadas veces. 

Creo que nunca la he hecho reír así. No sé si soy capaz de hacerla reír así. No soy una persona divertida. No hay una receta para ser gracioso o  hacer  reír  a  la  gente,  ¿o  sí?  Debato  mentalmente  esto  hasta  que Kayla  regrese  a  la  mesa.  Su  cara  está  sonrojada  por  la  alegría  que compartió con su madre. La última vez que vi a Kayla con este aspecto fue cuando estaba en mi cama, después de haber experimentado un Sotelo, gracias K. Cross 

tremendo orgasmo. Así que tal vez no pueda hacerla reír, pero puedo hacerla  gritar.  Puedo  hacerla  venir  por  chuparle  las  tetas.  Supongo que es hora del postre. Paso una mano por la mesa, sin importarme que  los  platos  se  caigan  al  suelo.  Sus  ojos  se  abren  mucho,  y  un pequeño grito se escapa mientras la saco de su silla y la extiendo por el espacio recién despejado. 

— ¿Qué pasa, Nathan? 

Sonrío ferozmente. —Es la hora del postre. 
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Capítulo 16 


KAYLA 

Me abrocho la parte trasera de mi pendiente de copo de nieve, siendo mi toque final a mi atuendo para la fiesta de esta noche. Esto va a ser difícil. Nathan y yo solo hemos vuelto a la ciudad hoy. No creo que quisiera salir de la cabaña en absoluto, pero como esta noche es la fiesta navideña por motivos de trabajo, volvimos. 

Una  vez  que  termine,  todos  nos  tomaremos  oficialmente  un descanso. No estoy segura de cómo se supone que voy a estar cerca de  Nathan  sin  tocarlo  o  inclinarme  hacia  él  para  darle  un  beso.  No tengo práctica  en actuar como  si no  estuviéramos juntos desde que nos quedamos tanto tiempo en Lancaster. 

Hicimos algunos trabajos mientras estuvimos allí. Me hizo sentir menos mal por no haber estado en la oficina durante esos dos días. 

Soy  tan  nueva,  que  no  quiero  que  la  gente  piense  que  estoy abandonando  el  trabajo.  Creo  que  hice  más  que  mi  trabajo.  Soy  la asistente de Nathan, y me aseguré de atenderlo en todos los sentidos. 

Creo que soy bastante buena en eso también. Me río de mis propios pensamientos sucios. 

Un golpe en la puerta me hace saber que Nathan está aquí. Me dejó hace unas horas para que me preparara. Se fue a casa para hacer lo  mismo.  Sé  que  Nathan  solo  va  a  la  fiesta  porque  yo  lo  hago. 

Socializar  no  es  realmente  su  taza  de  té.  Algunos  de  nuestros compañeros  de trabajo podrían morir de un  shock cuando él entre. 

Creo que es muy dulce que vaya para poder estar conmigo. 
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Cuando  abro la  puerta, suelto una  pequeña carcajada cuando veo  que  Nathan  lleva  realmente  el  suéter  que  le  regalé.  Dice  Oh Chemistree  Oh  Chemistree  en  la  parte  superior  y  la  tabla  periódica tiene la forma de un árbol de Navidad. Lo pedí cuando estábamos en la cabaña cuando le pregunté a Nathan sobre la fiesta de Navidad, y admitió que no tenía un suéter de Navidad. 

—Tu pecho se está iluminando. 

Miro mi suéter, que tiene luces de baile. — ¿Te gusta?— Le doy una sonrisa. Me pican los dedos por agarrarlo, pero no estoy segura de  si  debo  o  no.  Me  besó  cuando  me  dejó.  Fue  duro  y  largo, quitándome  el  aliento.  Me  preocupaba  que  fuera  un  beso  de despedida. No uno que significara que nunca nos veríamos, sino un adiós  a  lo  que  hicimos  en  la  cabaña.  Estamos  de  vuelta  aquí,  y tenemos  que  actuar  profesionalmente  de  nuevo.  Mi  estúpido  plan apesta.  ¿Cómo  diablos  había  planeado  no  enamorarme  de  Nathan? 

¿Realmente  creía  que  eso  era  posible?  Bueno,  no  lo  es,  y  ya  estoy perdidamente enamorada de él. 

Mi mente le había gritado que me dijera que me amaba. Que me dijera que esto no era una aventura y que cualquiera que fueran las consecuencias,  valdría  la  pena  porque  somos  para  siempre.  Había tantas palabras que esperaba pero nunca llegaron.  Quiero decir, me hubiera gustado que me pidiera que pasara la Navidad con él o incluso que me casara  durante las vacaciones.  Entonces nadie  podría decir nada sobre nuestra relación. Vaya. Sueno como una loca acosadora obsesionada. 

—Los ojos de todos estarán enfocados allí. — Me mira fijamente al  jersey,  haciéndome  reír  con  el  mohín  que  se  ha  formado  en  sus labios.  Agarro  mi  bolso,  empujando  la  puerta  principal  antes  de agarrar a Nathan para llevarlo a mi lugar. Sabía que si no nos sacaba de mi apartamento, una cosa llevaría a la otra, y que no asistiríamos a ninguna fiesta. ¿Ese resplandor era porque estaba celoso pensando que otros hombres estarían mirando mis cosas? Eso espero. Es algo terrible de esperar, pero lo hago. 

Me coge la mano mientras nos dirigimos hacia su coche.  Está bien. Es una pequeña señal de que no quiere dejar lo que pasó entre nosotros en la cabaña. Sin embargo, podría ser solo un hábito. No lo corrijo cuando me abre la puerta y nos vamos. 
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— ¿Cuándo volverás a la cabaña?— Me encuentro preguntando. 

Miro  por  la  ventana,  sin  querer  mostrar  todas  las  emociones  que juegan en mi cara. ¿Querré este trabajo si me cuesta un corazón roto? 

No, no creo que lo  quiera, pero tampoco tengo  idea  de cómo nos ve Nathan. Puede que no crea en la monogamia. 

—Pronto. — es todo lo que dice. Le echo un vistazo, pero sus ojos están  en  la  carretera.  Cuando  nuestro  edificio  se  ve,  mi  estómago comienza a girar. ¿Por qué pensé que una fiesta de vacaciones sería divertida otra vez? 

—Amor.  —  Su  mano  agarra  la  mía,  y  mi  corazón  se  revuelve como  siempre  lo  hace  cuando  me  llama  amor.  Ya  lo  ha  hecho  un puñado de veces. —Algo está mal. Dime qué es. 

—Estoy bien. 

—No  lo  estás.  Puedo  sentirlo.  —  Sus  cejas  se  juntan  como  si estuviera  pensando  en  sus  propias  palabras.  El  aparcacoches  que parece  que  han  contratado  está  abriendo  la  puerta  del  lado  del conductor antes de que pueda decir algo en respuesta. Retiro mi mano para salir del coche. Cuando se da la vuelta, intenta agarrarme, pero me muevo. 

—Nathan.  —  digo  en  voz  baja.  Puedo  ver  la  frustración  en  su cara.  Sus  manos  están  apretadas  en  forma  de  puños  a  sus  lados. 

Cuando por fin entramos en la fiesta, ya está en pleno apogeo. Apenas reconozco  el  lugar  con  todas  las  luces  y  los  adornos  navideños.  En realidad  estoy  un  poco  sorprendida  de  cuánta  gente  hay  aquí.  Solo conozco a un puñado de ellos. 

Nathan es tragado por la gente como si fuera una estrella de rock tan  pronto  como  entramos.  Supongo  que  por  aquí  lo  es.  Mis inseguridades empiezan a comerme. Mastico mi labio inferior mientras me paro a un lado y veo como todos los demás se mezclan. Mi ojo se fija  en  la  chica  que  vi  la  semana  pasada,  que  estaba  ligando  con Nathan afuera de la panadería. Le dio su tarjeta y dejó perfectamente claro que lo quería. 

¿La invitó a venir aquí? La mira mientras habla,  y sus manos están muy animadas. No me gusta lo cerca que siguen estando de él. 

Una pulgada más y ella lo estaría tocando. Tampoco me gusta el hecho de que no esté a su lado con su brazo envuelto en mí. Me doy la vuelta Sotelo, gracias K. Cross 

para ir al baño pero me encuentro con Jack. Me atrapa antes de que pueda caerme de culo y hacer el ridículo. 

—Lindo suéter. — Me sonríe mientras sus ojos me devoran. 

—Gracias. — Vuelvo a mirar por encima del hombro, sin poder evitarlo. 

—No haría eso si fuera tú. — dice Jack, volviendo mi atención hacia  él.  —Él  es  realmente  tu  jefe.  Terminarás  despedida,  y  él terminará con una nueva chica. 

— ¿Qué quieres decir?— Trato de hacerme la tímida. 

—Solo quiero decir que si buscas un poco de diversión, yo soy tu hombre. — Se acerca más. —Estamos en diferentes departamentos. 

Estaría  bien.  —  Se  levanta,  pasando  su  dedo  por  mi  mandíbula.  —

Puedo mostrarte lo mucho mejor que soy en la cama que Amherst. 

Doy  un  paso  atrás.  —No  sé  de  qué  estás  hablando.  —  repito. 

Pone los ojos en blanco. 

—Los  hombres  hablan,  Kayla.  Incluso  los  hombres  como Amherst. 

—No lo haría. — le digo de golpe. Levanta las cejas. No sé si esa mirada significa que me entregué o que Amherst le contó todo. 

—Además,  ya  está  en  la  siguiente.  —  mira  hacia  donde  está Nathan. —Vamos a tomar un trago. — Me coge del brazo y empieza a tirar de mí. Voy con él porque mi mente está ausente de cualquier otro pensamiento  que  no  sea  el  de  alejarme  de  Nathan.  En  cuanto  a  mi corazón, bueno, está roto. 
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Capítulo 17 

DR. NATHAN AMHERST 



Puedo  señalar  el  momento  exacto  en  que  el  instinto  empezó  a superar a  la razón. Fue cuando Kayla entró por  primera vez por mi puerta. Solía ser todo ciencia y hechos, y ahora soy todo emoción. Eso es lo que me lleva desde la exalumna demasiado habladora hasta la puerta por la que arrastran a Kayla. Por eso mi puño se levanta y se conecta con la mandíbula de Jack. Eso es lo que me impulsa a llevar al hombre al suelo. La propia mano de Jack vuela hacia arriba y se desliza junto a mi mejilla. 

Apenas oigo los gritos del personal del departamento detrás de mí, y sus manos son como mosquitos que sacudo cuando le abro el labio. 

—Nathan, oh no, cariño, te ha golpeado. — La angustia de Kayla rompe mi rabia. Dejé que me sacara de un aturdido Jack y me llevara a un lado. Sus hermosos ojos están llenos de preocupación mientras frota mi mejilla. —Debe estar usando un anillo porque te cortó aquí. 

Capturo su mano y la presiono contra mis labios. —No duele. Lo juro. 

—Huelo una demanda. — murmura Rachel, que está cerca. 

—Jack me tocó primero. — protesta Kayla. 

—Pero tú no eres la que le pegó. Fue el Dr. Amherst, así que no es defensa propia. 
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Me  pregunto  cuándo  se  convirtió  Rachel  en  abogada,  aunque quizás resolver esos asuntos es parte de su trabajo. —No importa. — 

Golpear al imbécil se sintió bien y si tengo que pasar una noche en la cárcel,  valdría  la  pena.  Le  hago  un  guiño  a  Kayla  y  luego  me estremezco cuando el dolor fluye hacia mi ojo por encima del corte. 

—No hagas eso. — regaña Kayla, frotando mi ceja. Bajé la cabeza para que  pudiera tener mejor acceso. Debí dejar que Jack recibiera unos  cuantos  puñetazos  más.  Me  está  gustando  toda  esta  tierna atención que está dando. 

—Ustedes dos se ven acogedores. — ¿Qué le pasa a esta chica? 

¿No  puede  tomar  una  pista?  ¿Cómo  es  que  pasó  mi  clase?  —Sabes que  va  en  contra  de  las  políticas  de  la  administración  salir  con cualquier estudiante, aunque no parece que salieran mucho, pero se metieron  en  la  cama.  No  te  preocupes,  chica.  Te  cubro  la  espalda. 

Presentaré un informe sobre el Dr. Amherst mañana. Tuve la misma experiencia con él. Me llevó a cenar y me dijo que si no me ponía de rodillas, no sacaría buenas notas. 

Una multitud ha empezado a reunirse con Jack y Dean Campbell al frente. La boca rota de Jack forma una sonrisa cercana mientras Dean Campbell se pone pálido, probablemente al pensar en la forma en que los fondos del departamento van a caer en picado si no estoy aquí. 

—Espera un segundo...— Empiezo. 

—Es mejor que no digas nada. — advierte Rachel. —Puede ser usado como forraje en la demanda. — Se vuelve hacia la estudiante. 

—Ven conmigo y te haremos escribir una queja. 

—Será mejor que lo ponga en licencia administrativa. — aconseja Jack. —Y tú...— señala con el dedo a Kayla. —Estás acabada. 

Cargo contra Jack otra vez, pero una docena de manos me hacen retroceder. Se escabulle hacia la mesa de comida. 

—Vamos.  —  Kayla  tira  de  mi  brazo.  —Vámonos  a  casa. 

Arreglaremos  este  lío  más  tarde,  cuando  todos  estén  sobrios  y  tu mejilla esté arreglada. — Echa una mirada oscura hacia la espalda de Jack. — ¿Quién sabe? Puede que tenga rabia o algo así. 
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Rachel  asiente  enérgicamente.  —Buena  idea.  Ustedes  dos continúen y tú…— asiente hacia la estudiante. —…vienes conmigo. 

Kayla sale del salón de fiestas con la cabeza alta y los hombros rectos,  totalmente  despreocupada  por  su  futuro,  pero  una  vez  que llegamos al ascensor y estamos fuera de la vista del resto del personal, se marchita como una flor sin suficiente agua. Su cabeza se inclina, y sus  copos  de  nieve  brillan  tristemente  bajo  las  brillantes  luces fluorescentes. 

—Sabía  que  debíamos  habernos  deshecho  de  la  sala  de descanso. — murmuro mientras pulso el botón del ascensor. —Vas a estar  bien,  Kayla.  Tengo  muchos  contactos  en  todo  el  país.  Hay muchos otros departamentos de ciencias. 

—Eso está bien. — responde, pero su tono dice que es miserable. 

Me froto la nuca y trato de pensar en otra cosa para consolarla. 

—Puedo  pagarle  a  Jack.  Tengo  mucho  dinero.  Mis  patentes  ganan varios millones... 

—No es por el dinero. — llora. Las puertas del ascensor se abren, y salta dentro, presionando furiosamente el botón de estacionamiento. 

Tomado por sorpresa, casi dejo que las puertas se cierren antes de entrar en razón y golpear una mano contra el borde de una de ellas. 

Empujo las pesadas puertas a un lado y subo a bordo. 

— ¿Estabas tratando de alejarte de mí?— Gruño, apoyándola en la esquina. 

—Sí, lo  estaba.  Después de todo, ¿no es eso lo  que quieres?— 

levanta la barbilla. —Hablando de enviarme a otro departamento. 

—  ¿No  quieres  seguir  trabajando?—  Estoy  lleno  de  confusión ahora,  enojado  porque  ella  trata  de  escapar  de  la  guerra  con  la perplejidad por no querer salir de este infierno. 

—Por supuesto que quiero  trabajar.  Salir de  aquí en medio  de mis estudios no es  bueno para mi currículum ni para mi futuro. — 

Algo  brillante  destella  en  sus  ojos  antes  de  que  gire  la  cabeza  a  un lado. 

—Sí, lo entiendo. — Cambiar a mitad de camino puede significar un retroceso de un año o más. —Por eso deberías dejarme usar mis Sotelo, gracias K. Cross 

contactos  para  encontrarte  un  nuevo  lugar.  Joy  Patterson  tiene  un gran  programa  en  Seattle  en  la  Universidad  de  Washington.  Están haciendo un gran trabajo con la agricultura vertical y la energía solar. 

Encajarías muy bien allí. — Patterson me ha estado rogando que vaya a trabajar con ella,  pero Dean Campbell básicamente me ha dejado hacer  lo  que  quisiera,  así  que  dejar  este  lugar  no  era  atractivo.  O, debería  decir, no era atractivo antes.  Pero ahora que  la carrera y la reputación de Kayla están en peligro, es un buen momento para seguir adelante. Saco mi teléfono. —Déjame llamarla ahora mismo. 

—  ¡No!—  Kayla  me  quita  el  teléfono  de  la  mano.  —Puedo encontrar  mi  propia  posición  de  TA.  No  necesito  tu  ayuda.  Prefiero morir... 

Su voz se interrumpe abruptamente cuando el ascensor chirría y el interior se sumerge en la oscuridad inmediata. —Oh no. — gime. 

—Ahora no. 
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Capítulo 18 


KAYLA 

Mi  garganta  se  contrae  mientras  lucho  por  respirar.  ¿Por  qué tenía que pasar esto ahora? Ya estaba en medio de un pequeño ataque de  pánico  interno  y  ahora  esto.  Antes  de  que  pueda  intentar  hacer algo,  me  levanto  de  mis  pies  y  me  pongo  en  los  brazos  de  Nathan. 

Entierro mi cara en su cuello, respirándolo. Una sensación de calma se  apodera  de  mí.  A  pesar  de  lo  herida  que  estoy  por  él,  mi  cuerpo busca su consuelo. 

—Está bien. — Su tono es suave como si estuviera hablando con un gatito asustado. 

—Nunca está bien cuando la gente dice que está bien. — le digo en el cuello. 

—Tienes  razón.  Es  mejor  que  bien  cuando  te  tengo  en  mis brazos. — Parte de la tensión sale de mi cuerpo al escuchar sus dulces palabras. 

—Puedes ser muy dulce a veces. 

— ¿Y las otras veces? 

— ¿Confuso?— Digo eso de él, pero siento que estoy de la misma manera  estos  días.  Es  extraño  como  a  veces  siento  que  estoy  muy cerca de Nathan y otros no estoy segura de quién es. 

—Lo entiendo. También me encuentro confuso cuando se trata de  ti.  Todo  esto  es  nuevo  para  mí.  Nunca  estoy  seguro  de  lo  que Sotelo, gracias K. Cross 

quieres. A menos que estemos desnudos en la cama. — Dejé escapar una pequeña risa. No necesitábamos palabras en la cama. Todo era mucho más fácil en la cabaña. Quiero volver. 

—  ¿Qué  es  nuevo  para  ti?—  Pregunto,  sabiendo  que  necesito claridad sobre todo esto antes de volverme loco. 

—Tener una relación. 

—Pero  no  lo  estamos.  Se  suponía  que  solo  debíamos  tener nuestro tiempo en la cabaña. Ese era el trato. — le recuerdo. 

—Ese era tu trato. 

— ¡Ves! Ahora mismo estás haciendo la cosa confusa otra vez. 

Acabas  de  intentar  echarme  hace  dos  segundos.  Ahora  estás insinuando que tal vez quieres algo más que una aventura conmigo, pero  nunca  lo  dijiste  directamente.  Así  que  me  queda  por  tratar  de averiguarlo y me tiene toda retorcida. No sé cómo hacer estos juegos de citas, así que nunca lo voy a resolver. — Dejo escapar en un suspiro divagante, mi frustración burbujeando. 

—Yo tampoco conozco estos juegos. — Dejé escapar un gemido. 

—Dime cómo arreglar esto. — Puedo decir que está tan enojado como yo. No debería estar enojada con él. No ha hecho nada malo. Desde el momento  en  que  conocí  a  Nathan,  no  ha  sido  más  que  amable conmigo. No puedes hacer que alguien te ame. 

—No me gusta esa chica. 

—Yo…— Hace una pausa. Estoy segura de que está confundido por  mi  comentario  al  azar.  Es  lo  que  más  me  molesta.  Creo  que  es porque sé que quiere a Nathan y dijo esas cosas porque su coqueteo con  él  en  la  fiesta  de  Navidad  no  le  dio  el  resultado  que  deseaba. 

Quería poder reclamarlo como mío y decirle que se perdiera, pero no era  mi  derecho.  —  ¿Qué  chica?—  Sus  cejas  se  arrugan  igual  que cuando  estamos  en  la  oficina  y  trata  de  resolver  algún  problema complicado. 

—La chica de las donas. La que solía estar en tu clase o lo que sea. — Estaba llena de mierda cuando dijo que salieron a cenar. Si eso era cierto, ¿por qué le dio su tarjeta y coqueteó con él cuando lo vimos fuera de la panadería? ¿No sabría ya esas cosas si la hubiera sacado? 
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Sabía que esa chica era un problema desde el momento en que robó una de mis donas. 

—Oh sí. A mí tampoco me gusta. Estamos de acuerdo en esto. 

Sabes que nunca... 

— ¿Estuviste con ella? Sí, lo sé. Te dio su tarjeta. Está llena de mierda con sus comentarios y me aseguraré de informarte de eso. 

—No me importa, pero eso no era lo que iba a decir. Nunca he estado con nadie más que contigo. — Me siento allí en shock por un momento mientras dejo que sus palabras se hundan. 

—Espera. ¿Qué?— ¿Cómo es posible? 

—Te  dije  que  todo  esto  es  nuevo  para  mí  también,  y  tampoco entiendo los juegos de citas. 

Juro  que  podrías  derribarme  con  una  pluma.  Parecía  como  si supiera lo que estaba haciendo en la cabaña. — ¿Cómo es posible?— 

Nathan  no  solo  es  brillante,  sino  que  es  muy  guapo.  Pero  en  cierto modo, eso tiene sentido. Esa chica es un ejemplo. Ni siquiera se dio cuenta de que le estaba coqueteando. Prácticamente se había lanzado sobre él, y él no tenía ni idea. 

—Ya lo había pensado antes. Para entenderlo a nivel científico, pero  no  había  nadie  que  me  interesara.  No  quería  tener  la  boca  de alguien en la mía o viceversa. — Da una pequeña sacudida al pensarlo. 

—Luego estabas tú. Desde el momento en que te vi, quise poner mi boca en cada parte de ti. — Le sonrío en el cuello. Puso su boca en todas partes antes de que saliéramos de la cabaña. 

—Quieres  echarme.  —  Sus  manos  dejaron  de  vagar  por  mi espalda. Esa opresión en mi garganta empieza a volver de nuevo. Se agarra a mis caderas. 

—Solo  quiero  hacer  las  cosas  bien  para  ti.  Esto  no  es  una aventura para mí. Intenté alejarme de ti cuando me di cuenta de que podría afectar a tu carrera, pero descubrí que contigo mis emociones me controlan. No estoy acostumbrado a ello. Estoy jodiendo mi plan. 

La esperanza florece en mi pecho. — ¿Cuál es tu plan? 

—Atraparte en mi cabaña y hacer que te enamores de mí. 

Sotelo, gracias K. Cross 

—Nathan. — jadeo. ¿Está enamorado de mí? Levanto la cabeza para mirarlo. El ascensor se sacude de repente y empieza a moverse de nuevo. Las puertas se abren en el mismo piso en el que empezamos. 

Todos  se  giran  para  mirarnos  con  una  mirada  de  sorpresa  en  sus rostros. Sigo aferrada a Nathan. Se mueve, pulsando el botón, y las puertas se cierran de nuevo. Esta vez llegamos al piso de abajo. Intento salir  de  su  agarre,  pero  no  me  deja  ni  siquiera  cuando  le  dice  al aparcacoches que traiga el coche. 

—Todo el mundo nos está mirando. 

—No me importa. Lo que está hecho, hecho está. Está claro que estamos  juntos.  Fue  una  estupidez  pensar  que  podía  intentar ocultarlo.  No  puedo  quitarte  las  manos  de  encima.  Solo  estoy  en  la fiesta  porque  estás  aquí  y  trataba  de  asegurarme  de  que  tengas  la mejor Navidad posible. — me ama. 

El aparcacoches se acerca, y finalmente me suelta. Me meto en el coche y Nathan se va. Está claro que no nos dirigimos a mi casa. 

— ¿Adónde vamos?— Pregunto. 

Me mira. —A terminar mi plan. 

Sonrío, queriendo decirle que ya ha conseguido su objetivo. Ya me he enamorado de él. 
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Capítulo 19 

DR. NATHAN AMHERST 



—La  despides  y  yo  renuncio.  —  Le  informo  a  Dean  Campbell mientras me paro a los pies de la cama. No debería haber contestado el teléfono, pero supuse que querría disculparse. 

—Aunque te casaras con ella, seguiría siendo una violación del código de honor. — insiste el tonto. 

—No me di cuenta de que era una estudiante. 

—Se aplica a todos en la universidad. Tu reputación va a recibir un golpe. 

—Hermano, mi reputación podría estar en el suelo, mi proyecto de investigación en llamas, y un meteoro estrellándose en la tierra, y aun así no la dejaría. — cuelgo y tiro el teléfono a un lado. Mientras saco el árbol de Navidad iluminado, Kayla suspira y mira al suelo como si fuera su culpa. 

—Nos vamos a casar. — anuncio. 

Hace  una  mueca.  —  ¿Ese  es  el  trato  que  hiciste  con  Dean Campbell? 

—No. — Me quito la camisa y me pongo los pantalones. —Es el trato que estoy haciendo contigo. O te casas conmigo o no más de esto. 

— Me tomo la polla en la mano. 

Se le escapa una risa apagada.  — ¿Me estás amenazando? ¿O 

me chantajeas? 
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—  ¿Ambos?  ¿Las  dos  cosas?  ¿Está  funcionando?—  No  tengo mucho  plan  aquí.  Solo  quiero  hacerle  el  amor  a  Kayla  y  hacer  mi investigación. Puedo hacer lo último en cualquier lugar. 

—Tal vez. — Levanta la cabeza lo suficiente para ver bien, y una pequeña luz malvada aparece en sus ojos. — ¿Qué más propones? 

— ¿Además del matrimonio? Nada. Es todo o nada, cariño. 

—Lo quiero todo. — declara. 

—Buena chica. Deslízate sobre tus rodillas y abre la boca. 

Hace lo que se le dice. 

—Aplana tu lengua y abre bien la boca. 

Su mandíbula cae, y si es por sorpresa o por obediencia, no me importa. Es una apertura y la tomo. Deslizo mi pesado peso a lo largo de la superficie resbaladiza de su lengua, penetrando en los huecos húmedos de su boca. Sus labios rozan las sensibles membranas de mi eje, y mis ojos se deslizan hacia la parte posterior de mi cabeza. Sus manos se extienden para agarrar mis caderas. 

—No. — Doy una severa sacudida de mi cabeza. No hay manera de  que  pueda  durar  si  me  toca.  —Manos  detrás  de  la  cabeza.  — 

ordeno. 

Ni siquiera sabía que estaba metido en esto, pero verla de rodillas con  las  manos  ahuecando  su  propio  cráneo,  su  boca  envuelta alrededor de mi polla, la postura sumisa, dispuesta a tomar todo lo que tengo, casi me deja tirado. —Vas a ser una verdadera mujercita obediente para mí. — Las palabras salen a la luz. —Te voy a decir lo que tienes que hacer, y no tendrás que pensar ni por un momento. 

Gime, y tengo que bloquear mis rodillas antes de empezar una lenta entrada y salida de su boca. El fuego azota mis venas como un látigo dorado. Cada vez que me toca, me une más. Era suyo desde el momento en que entró en mi oficina, pero cada vez que nos tocamos, nuestros lazos se estrechan más. Nada puede separarnos ahora. Ni el decano, ni la universidad, ni siquiera la ciencia misma. Seremos uno para siempre. 
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—Abre tu garganta, nena. Va a ser difícil, pero lo lograremos. — 

animo.  Le  agarro  la  barbilla  y  le  acaricio  la  mejilla  abultada  con  el pulgar. — ¿Necesitas que me retire? 

Arruga  su  nariz  en  un  rechazo  mudo.  Me  acerco  y  ahueco  su cuello para brindarle algo de  apoyo.  —Tómalo con calma, chica.  No intentes  tragarlo  todo  de  una  vez.  Abre  para  mí.  Si  haces  un  buen trabajo aquí, te daré una calificación aprobatoria. 

Gime de nuevo, y una de sus manos cae entre sus piernas. 

—Nada de eso. — gruño. —Ese es mi coño. ¿Te dije que podías tocar mi coño? 

Sacude  la  cabeza  y  sus  dientes  raspan  mi  polla.  Tengo  que morderme el labio hasta que pruebo la sangre para controlarme, pero es  casi  demasiado  tarde.  Puedo  sentir  el  orgasmo  construyéndose, presionando mi columna. Me salgo. 

—  ¡Espera!—  protesta,  extendiendo  una  mano  para  tratar  de agarrarme. Me alejo girando. —No había terminado. — hace pucheros. 

—Tu  pequeño  coño  necesita  atención.  Eso  es  mío  ahora.  No puedes  tocarlo  a  menos  que  te  lo  diga.  Sube  a  la  cama  y  abre  las piernas.  —  La  vuelvo  a  poner  en  la  cama  y  le  saco  el  suéter  por  la cabeza.  —No  puedes  usar  nada  que  tenga  luces  en  las  tetas  en  el futuro. — Arrugué la maldita cosa en una bola y la tiré en una esquina. 

—Era mi suéter favorito. — se burla. 

—Ponlo en un osito de peluche y disfrútalo de esa manera. — Le bajo la falda y la ropa interior y luego la empujo hacia atrás. —Es hora de comer. 

Sabe a sidra especiada, caliente, picante y embriagadora. Encojo mis dedos en su apretado coño y los separo para dar paso a mi lengua merodeadora. Podría comerla todo el día y toda la noche y nunca me cansaría de ella. Sus talones se clavan en mi espalda, y su pecho se agita  mientras  jadea  por  aire.  Agarro  una  de  sus  tetas  y  le  doy  un masaje  mientras  devoro  su  coño.  Esta  es  la  vida.  La  perfecta  y placentera vida que ni siquiera sabía que necesitaba o quería hasta que apareció Kayla. Grita mientras el orgasmo se apodera de ella. Su jugo caliente se derrama en mi lengua. Me levanto y me meto en ella justo cuando la siguiente ola se apodera de ella. 
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—Te amo. — me ahogo entre empujones. — Amándote ahora y por siempre. Nunca lo olvides, ¿me oyes? 

—No lo olvidaré. Te lo prometo. No lo olvidaré. 

—También me amas. — exijo. 

—Por  supuesto.  Por  supuesto  que  te  amo.  —  se  levanta  para abrazarme  y  presionar  sus  labios  contra  los  míos,  y  así  es  como  la amo, sosteniéndola y empujándola, frotando nuestros cuerpos entre sí hasta que somos una sola persona, rompiendo las olas del placer, uniendo nuestras almas. 

Nunca pensé mucho en la Navidad en el pasado, pero este año y todos los años siguientes, siempre la consideraré nuestra. 
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Epílogo 


KAYLA 

 Un año después… 

—Feliz Navidad. — dice Nathan mientras me da un beso bajo la cáscara de la oreja. Mis ojos se abren de par en par. Lentamente me doy  la  vuelta  para  enfrentarme  a  mi  marido.  Nunca  me  canso  de llamarlo  así.  Este  hombre  ha  hecho  realidad  mis  sueños  que  ni siquiera sabía que quería. 

—Buenos días. — Inclino mi cabeza para que me bese. — ¿Me has conseguido lo que te pedí?— Lucho contra una sonrisa burlona. 

—Lo conseguí. — Nathan no lucha contra su sonrisa. 

— ¿Qué?— Me siento, rápidamente tratando de salir de la cama, queriendo verlo por mí misma. Nathan me agarra y me lleva de nuevo a la cama. — ¿Qué has hecho? ¿Comprar un helicóptero y hacer que echen nieve sobre la cabaña? 

Hasta  ahora  ha  sido  un  invierno  muy  cálido.  Tengo  nuestra cabaña decorada al máximo. Parece que la Navidad explotó en todo, pero esta es nuestra primera Navidad con nuestro pequeño. Puede que todavía esté dentro de mi vientre, pero lo estoy contando. 

—Ese era el plan A, pero la Madre Naturaleza se encargó de eso por mí. — Lo miro fijamente un momento antes de estallar en risas. 

Es efímero cuando me doy cuenta de lo mucho que necesito usar el baño.  —No  saltes  de  la  cama  así.  Pondré  el  colchón  en  el  suelo,  y Sotelo, gracias K. Cross 

tendrás  que  llamarme  para  pedirme  ayuda  cuando  necesites levantarte. — Pongo los ojos en blanco ante su ridiculez mientras me dirijo rápidamente al baño. 

— ¡No toques el marco de la cama!— Grito desde el interior del baño porque Nathan haría lo que amenazó. 

—No saltes de la cama y no lo haré. — Se inclina contra el marco de la puerta, observando cómo me lavo las manos. 

—  ¿De  verdad  ha  nevado?—  Le  pregunto.  Saca  mi  gran  bata mullida del gancho y la abre para mí. 

—Te lo mostraré. — Me pongo en ella antes de que me tome la mano y me lleve al frente de la cabaña. Las cortinas se retiran de la gran ventana del frente, revelando un país de las maravillas invernal. 

Dejo escapar un pequeño chillido cuando veo cuánta nieve ha caído realmente. Doy vueltas, envuelvo mis brazos alrededor  del cuello de Nathan y le doy un fuerte beso. 

Lanza  un  gemido  y  lo  hace  más  profundo.  Me  derrito  en  él, preguntándome cómo he tenido tanta suerte de encontrar un hombre como Nathan. Es realmente único. 

— ¡Oh, lo siento!— Escucho a mi madre decir. Nos separamos del beso. 

—Nathan hizo que nevara para nosotras, mamá. — le digo. 

—  ¿Es  por  eso  que  estaba  bailando  desnudo  afuera  anoche cubierto de luces navideñas? 

El rostro de Nathan se vuelve confuso mientras me río. 

—Un baile de nieve. — Le doy unas palmaditas en el pecho duro. 

—Déjame empezar el café. — Me da un beso en la cabeza antes de ir a la chimenea y tirar otro leño sobre ella primero. No puedo creer cuánto ha cambiado la vida en solo un año. La universidad terminó rogando que nos quedáramos. Nathan finalmente aceptó después de que exigiera  algunos cambios  de personal.  En realidad hacemos un buen equipo. Soy la única persona en la historia que consiguió que el Dr.  Nathan  Amherst  trabajara  con  ellos.  Ya  hemos  dado  pasos agigantados juntos. 
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—  ¿Qué  deberíamos  hacer  para  el  desayuno?—  Mamá  viene  a unirse  a  mí  en  el  sofá.  Mi  estómago  gruñe  al  mencionar  la  comida. 

Acabo de llegar al tercer trimestre y tengo hambre todo el tiempo. 

—  ¿Galletas?—  Sugiero.  Tenemos  una  tonelada.  Mamá  y  yo pasamos la mitad de ayer horneando. Le encanta estar en la cabaña con nosotros. 

—Puedes tomar una  galleta con tu  desayuno.  — Mamá me da esa mirada de mamá. Me pregunto si le daré a mi pequeño la misma mirada. Mi corazón se agita en mi pecho pensando en la llegada del bebé. 

— ¿Llevas maquillaje?— Me inclino sobre algo para tratar de ver mejor. Mamá se sonroja. 

—Puede que me haya puesto algo. — Me muerdo la parte interior de la mejilla para no hacer una tonta sonrisa gigante. El Sr. Barker vendrá esta tarde a cenar con nosotros en Navidad. 

—  ¿Podrá  Barker  entrar  aquí  con  toda  la  nieve?—  Miro  por encima de mi hombro a la cocina donde está Nathan. 

—Nada va a impedir que ese hombre llegue aquí. — dice Nathan. 

Le lleva una taza de café a mi madre, que ahora se ruboriza más. El cambio  en  mi  madre,  incluso  durante  el  último  año,  ha  sido maravilloso. Parece muy feliz, lo que me hace feliz a mí. 

Creo  que  por  fin  ha  dejado  atrás  el  dolor  de  la  pérdida  de  mi padre y sigue adelante. Nunca lo olvidaremos, pero todavía hay vida por ahí para ser vivida, y estoy feliz de que esté tratando de vivir la suya  ahora.  Descubrir  que  estaba  embarazada  puso  todo  en perspectiva para todos. 

Puede que hayamos perdido a alguien de nuestra familia, pero eso no significa que no podamos seguir haciendo crecer esta. Mi padre seguirá  viviendo  en  nuestro  hijo,  que  llevará  su  nombre.  Nathan vuelve  a  la  cocina,  regresa  un  momento  después  con  un  chocolate caliente para mí. Se sienta y me lleva a su regazo. Me acurruco en él. 

Su mano se apoya en mi estómago. Me da un beso en el cuello cuando  mi  madre  empieza  a  repartir  los  regalos  envueltos  bajo  el árbol. Sus ojos se quedan en la parte superior del árbol de Navidad. 

La horrible copa del árbol que mi padre recibió hace tantos años se Sotelo, gracias K. Cross 



sienta allí. Nathan tuvo que ponerlo ahí para que no derribara nuestro árbol como lo hizo hace años. Sonrío al recuerdo. He sonreído mucho desde que Nathan llegó a mi vida. 

Me acurruco más profundamente en mi amado esposo mientras empezamos  a  abrir  los  regalos.  Mi  mente  se  aleja,  pensando  en  los años venideros y los nuevos recuerdos que quedan por hacer. Nuestra familia crecerá cada año, y la cabaña seguirá llena de risas y amor. 

El espíritu navideño es contagioso. Mi marido es la prueba de ello.  Ha  contagiado  el  espíritu  a  todos  nosotros.  Sabía  que  era inevitable. Ese sentimiento te envuelve, uniendo a todos. No puedes evitar ser arrastrada. Podemos ser científicos, pero no podemos negar que hay una magia que viene con la Navidad que no se puede explicar. 

El  amor  tiene  una  forma  de  curarte.  De  nuevo,  no  puede  ser probado, pero la evidencia está a nuestro alrededor todos los días. 





 Fin… 
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